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prestar a los cristianos. 
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áronsa ó csptotar y monopolizar valores 
ñor royo medio figuraban entre 


v 

ros 


IVoce la o. ilail media ras 
gns muy carach-risli- 
COS , V litio de ellos es 

la aiiiimnln situación «le 
los judíos en Europa 
liaza jireeila , i ugerid» 
por la fuerza de las co- 
sas en una sociedad 
lioslil y prevenida , «i 
bien con su siclivi— 
il ul lograron conseguir 
cierta importancia, so 
lirn lodo en Kspaiia , I 

.. nunca desapareció la 

'"••'a divisoria originada de la diferencia de earaele- 
! IS i creencias, costumbres y aun inlereses. En efec- 
> perseverantes de suyo y astutos los judíos, cc- 
ademas á la presión del estigma mareado en su 


do fáeil 

utas ríeos negocianlns de las plazas mercantiles, 
también como acaudalados empresarios , baiupie- 
. alcalialeros , tesoreros basta do los reyes , ele ote.; 
aventajada posición en una época de tal des- , 
mu aorlo, les permitía ejercer ostorsiones y eidiecbos 
" 'tet rímenlo de los nobles ó plebeyos , chicos ó 
^ aiidi's <pi)> m , |¡„ circunstancias azarosas do 
des • de la miseria , de las guerras y del general 

sl "tteie.rlo. s * veían liarlas voces precisa lo • a Ion lories 

'"'n.inann supli, -aiile 

de f «un boy palpamos los Irisles efeclos del desnivel 
e" lluni,s > .¡'i/.guese mié seria entre aquellas .los razas 
I' 1 muí uameiite se odiaban y despreciaban, y tjiie al 
;¡;-^marse por el cebo del interés , silo oliedeeian en 
del ,f| n. 11 ' as inspiraciones del r.-eelo, de la sorpresa 
cioii « 11 acm • 1 ‘ h codicia. Mantuviéronse oslas rela- 
iii)' ? P " tnl * ,!l inlvoco pié desde los liemiios mas leja- 
bi,, ;,!‘uí a * !l proscripción deliniliva y viólenla del pue- 
tio Inilc' * ?" ' ,,s s ig'os \V \ \V1 ; y euaudn mas dalos 
Ira • entejante ver. (¡,<1. los leiiilriamos en uin-s- 

mo oí S . ' U ' l,m : ^ n y entreoíros un doeuineiilo ruriosisi- 
■ Pie |«>r si da la justa medida de ese antagonismo v 


prevención de raza con lotlas sus consecuencias : aludi- 
mos al juramento terrible que los judíos debian prestar 
entre los crislinuos , ya com í decisorio de sus pleitos, 
ya romo garantía de integróla I al entrar i ejercer algún 
olido o cargo publico. 

Ku el acta original de unas ('..irles celebra la- en 
Tarragona durante el siglo VIII , r.itilicun lo varias dis- 
posiciones anteriores , documento que leñemos á la vis- 
ta , se lee en primer lugar un decreto de 1 1 de las calen- 
das de enero de I22d baeiendo Ins prevenciones siguienles 
acerca de los judíos : que no puedan prestar ;¡ mas de 
ve¡nt n por ciento al año ; que no se les reciba juramento 
en demandas di- créditos, sino vipi eren estas apoyadas 
en escrituras ó en prendase hipotecas; que no se les 
|»>rmila ejercer personalm -lile inicios públicos que len- 
gan aneja facullad de juzgar, premiar ó castigar; que 
no albergo -ti en sus rasas mujeres cristianas: que los 
privilegios á ellos concedidos sobre el esponsalicio di- 
tas suyas, no bayan liuar cuando la unión fuere tem- 
poral (ni mulior pro Irm/tore rrcipialur). A csle decre- 
to sigue olro de don Jaime , fecho en (í -rolla . marzo de 
1210, reproduciendo el anterior y añadiendo lo une | 
sigue: para corlar las usuras y la avaricia de los judíos 
desde la fecha en adelante, solo po Irán exigir de interés 
nutro dineros al mes por rada libra de dineros , de 
suerte que el lil 'ro en lodo el año no exceda de la sesla 
parle del capital, cualquiera que fuere el tiempo, la 
forro i \ la cuantía «l-l préstamo ; los frutos de la hipoteca 
se imputarán en los inleres-s; que la prohibido ansolii- 
lameuli- recabar usuras «h- usuras , ó sea i ul«-rés «le los 
intereses , conform- su -I''» hacerlo los judíos por medio 
de escrituras simuladas ; para abono pastarán en manos 
del Veguer jlir.lllt -nlo di- lio exigir intereses mas creci- 
dos de los que aquí se previene», v de estos juran) -li- 
tados un escribano llevará registro, y solo á ellos podrá 
coidimnrs - c*:n> prestamistas rulas escrituras ; in- 
tervendrán en la otorgacion «le estas «los testigos que 
conozcan personalmente á los contrayente* , y linalmen- 
ti- los préstamos serán reales y positivos, «-n materia 
cnriHiriM , sujt’lii ;i jm'so y mi' liiln , ó cu «1 i n .»r«* Víiii'l'Mi- 
S«- otras prevenciones pare evitar fraudes , señalando 
graves penas, basta de privación «le oficio al nolario 
autorizante, y prescríbese la observancia «Id juramento 
entre judíos y cristianos según la forma prevenida pol- 
las cosí timbres de Barcelona 

Este juramento é conjuro qu- va a continuación . eslá 
basado sobre los mandamientos de la ley de liios. y 
principalmente sobre el conl«*n,«lo il«* los eapiiulos \ y 
WMII.ilel Iteuteronoinio t'.uamlo era «l«-eisorio «l«- 


pl.-ito debía prestarse con la mano puesta sobre la Biblia, 
enaltares privilegiados de ciertas iglesias, delante del 
jtti-z y testigos, y li-iiienlo el judio que le prestaba una 
rueda al cuello ( rnlitlum in eolio como dice el perga- 
mino original ). lie aquí la fórmula literalmente trascri- 
ta : «juras ñju jo por aquel que dijo : yo soy , y no liav 
otro inas «pie yo; juras por aquel que dijo: yo soy el 
Señor Dios luyo que te saqué de la tierra «le Egipto y 
de la casa do la servidumbre ; di juro No tendrás dioses 
\ ágenos en mi presencia . di juro ' V por aquel que dijo 
lio le harás csláltin ni imagen d«> cosa alguna de las que 
, están arriba en el rielo , «i abajo en la tierra , «5 que ha- 
liilan «-n las aguas debajo la lierra, y no los adorarás ni 
darás culto, «i teme mi ira; di juro ! Porque vo soy el 
| Señor Dios luyo, Dios fm-rle y arioso que retomo la 
iniquidad il«- los padn-s sobre los lujos basta la tercera 
¡ y ruarla generarion de aquellos que roe aborrecen, y 
que bago misericordia á muchos millares ib* los que tn« 
aman y guardan mis m mdatnienlos ; di juro! Y por 
aquel que dijo no lomarás en vano el nombre del Señor 
Dios tuvo, jHinpir no quedará sin castigo el que lomare 
su itnmfire sobre una cosa vana ; di juro ! Y por aquel que 
dijo acuérdale de sanlilicar el «lia del Sábado seis días 
I ra bajará s v liarais lo las tus obras, mas el sétimo dia 
Sábado es del S-ñor tu Dios: no liarás obro ningún «-n 
él, ni tú. ni (u hijo, ni (u hija, ni tu siervo, ni lu 
¡ sierva , ni In bestia , ni >-l eslranjero «pie «-slé dentro de 
I us puertas ; porque en seis «lias hizo el Señor .-| cielo y 
I la lierra , y la mar, y lodo lo que hay en ellos , y reposé 
I en el s«*limo «lía ; por «-sb« bendijo «-I Señor al «lia «l«*l 
Sábado y lo snnlifieo; «li juro! 

í S#</f#c«, puntualmente lo* rextantes matr/a mientas. ) 

Juras por los cinco libros d«* la ley y luir i-l nombre 
sanio y glorioso Heve, llosselb, Ib-ye, llua, lluve, «li 
juro! Y por el nombre honorilicudo Uva, Yllya, Yliyn, y 
por d nombre gnmd'- y fuerte que «-slaba graba.lo so- 
liiv la frente «le Varón ( 1 1 ; di juro! Y por el nombre ad- 
mirable de Viiauias fuerte qu«- con«lujo á Moisés al través 
■leí mar, v se rejiarlió en lince caminos; di juro', \ por 
los hijos «le Israel que pasaron por meillo «leí mtn s.-ru . 
v siguiendo el alcance los egipcios y toda la t-alnlWia 
de l'liaraon. malo el Señor su ejercito y iraslorui l is 
ruedas «le los carros, y eran llevados á lo profundo; di 
juro ! Y por el maná «íel que sus jia«lr«-s comieron , n el 
desierto; di juro! Y por el Tabernáculo y todas sus vasi- 
jas, v por la Santa mesa, y p«'r el candelabro todo de 
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oro, y por el arca ilc la Alianza, y por las «los la- 
bias que cu ella puso Moisés por mandato ilel Señor; 
di juro! Y por la cortina secreta estendida delante de 
los querubines, y por las santas vestiduras de Anraon 
y de sus hijos, y por la santa Alianza que celebró el 
Señor con Moisés y con los hijos de Israel en el monte 
Sínaí, en manos de Moisés; di juro! Y por el jura- 
mento según el cual el Señor juró á Moisés en el monte 
Morya, v por la tierra de promisión, y por Jerusalen, 
y por el trono bonorilieado de Dios, y por los ángeles 
que ministran en presencia del santo bendicente, y 
por las santas ruedas de los animales une estañ en haz 
y en faz á la presencia de Dios alabándole y diciendo á 
grandes voces : Santo, Santo, Santo, señor Dios de Sa- 
baotli, llenos están los cielos y la tierra de tu gloria ! di 
juro ! Y por lodos los ángeles pacíficos que están en el 
cielo, y por (míos los santos de Dios y por lodos los pro- 
fetas ile Dios, y por todos los nombres santos, honorifi- 
cados, maravillosos \ terribles propios di 1 Dios, Adíalos, 
Bruch, Hu, di juro) Y por aquel que es llamado admi- 
rable, consejero, señor fuerte, padre del futuro siglo, 
príncipe de paz, di juro! Y por todos los nombres san- 
tos de todos los ángeles que en el cielo están, Y por los 
veinticuatro libros de la I.ey , y todo lo en ellos con- 
tenido, y por las bendiciones y maldiciones que se pro- 
nunciaron sobre el monte Gariza y el monte Ehal (I), 
y por las doce tribus de Israel, di juro! Si sabes la ver- 
dad y pretendes jurar con mentira , caigan sobre tí y 
compréndante todas las maldiciones! responde amen. 
Serás maldito en la ciudad y maldito en el campo; mal- 
dito tu granero y malditas tus sobras, responde amen. 
Maldito el fruí o de tu útero y el fruto de lu sierra , las 
manadas de tus vacas y los rebaños de tus ovejas; mal- 
dito cuando entrares y maldito ruando salieres, respon- 
de amen til Señor enviará sobre ti fiambre y ansia por 
comer, y maldición sobre todas las obras que tú lu- 
cieres, basta que te desmenuce y pierda prontamente á 
causa de tus malísimas invenciones por las cuales me 
abandonaste! responde amen. 

Siguen los demás conjuros á tenor del capitulo XXVIII 
del Deuteronomio. En el versículo !tfi so nota una ligera 
variante : el Señor le llevará á ti y á lu esposa y tí tus 
hijos y <í tus hijas á una gente que no conoces, etc. 

Después del versículo -Id sigue asi : Consúmase en 
vano tu existencia; tu tierra no te dé producto, ni tus 
árboles le den fruto : envíe e| Señor contra ti bestias 
feroces que le consuman, y devoren tus ganados : que- 
des enteramente reducido á pobreza, y tórnense desier- 
tos tus posesiones, y después quiebre tu báculo de pe- 
regrino y lo arroje á lo profundo; comas y no quedes 
satisfecho! responde amen . Ye| Señor no le perdone sino 
que su furor y celo so encienda entonces mas contra ti 
y raigan sobre ti de asiento todas las maldiciones que 
están escritas en ese libro; y borre el Señor lu nombre 
de debajo del cielo , v te consuma para esterminarte de 
lisias las tribus de Israel insiguiendo las maldiciones 
que en ese libro se contienen ! responde amen. Queden 
huérfanos tus hijos y viuda tu mujer; y seas como la 
paja que vuela á merced del viento , y los ángeles de 
Dios vayan á lu alcance! responde amen. Sean tormen- 
tosos y sombríos tus caminos, y el ángel del Señor te 
acose! responde amen. Tus ojos miren y no vean; en- 
córvese siempre lu espalda; vierta el Señor sus iras 
sobre ti, y compréndale el furor de su enojo! responde 
amen. Acumule tus iniquidades una sobre otra , y no 
logres entrada en su justicia! responde amen. Quede 
desierta tu morada y no haya quien more en tus tiendas 
Horre Dios lu nombre del libro de los vivientes; no seas 
escrito entre los justos! responde amen. Desvanézcase 
tu sangre como el humo y lu cuerpo A semejanza de es- 
tiércol Tu oro v tu piala no puedan librarte, en el dia 
del furor del Señor, y Dios te sujete á todas las plagas 
conque hirió á Phnraón y á stt pueblo, si sabes la verdad 
v juras con mentira! responde amen Hiérate Dios como 
hirió al Egipto con sangre, ranas, mosquitos, moscas, 
mortandad de alómales, úlceras y tumores, granizo y 
langostas, y tinieblas y muerte de tus primogénitos! res- 
ponde amen 1.a maldición conque Josué maldijo á Jeri- 
có. caiga sobre ti y sobre lu casa, y sobre cuanto le 
pertenece : tu mujer y tus hijos mendiguen de puerta 
en puerta, y nadie quiera asistirles. Sean por li provo- 
cados la ira y el furor del Señor, y el de cuantos le vie- 
ren, y todos fus amigos bajante por contrario y se bur- 
len siempre de lí! responde" ornen. Cáete y nadie te ayude 
á levantar; muere infeliz y abandonado, sin que nadie 
te entierro, y si sabes la verdad y juras falsamente, tu 
alma vaya á aquel lugar adonde sé arrojan los perros y el 
estiércol! responde amen. 

Tras esta fórmula singular, coulíenense aun en el do 
ruínenlo que estractamós, varias disposiciones sobre 
paz. v tregua por don l’edro de Aragón, en Córlosdn 
Cervéra de I202 , una confirmación y ampliación de las 
mismas por don Jaime, en Ifttrcelorni, á I I de las calen- 
das de enero di' 1228, otra de Tarragona á Di de las ca- 
lendas de abril de 1 2 H 4 . y una fórmula no menos curiosa 
di I juramento que prestaba el Veguer, prometiendo en- 
tre otras cosas respetar el derecho, nunca violarla paz 
y tregua, amparar á las viudas i á los huérfanos, desc- 
ebar toda especie de dádiva dirigida á menoscabar la 
justicia, castigará los delincuentes sin patrocinará nin- 

I ) (¡aririn y Ifobat. 


£un malhechor tlándoli* osrurio ú otro gtifcijo, |M*rsogu¡r 
á los criminales basta el asilo del sagrado, reclamando 
al efecto el apoyo de la fuerza pública , v tomar conoci- 
miento del delito basta la satisfacción del agravio; y por 
lili insiguiendo el juramento que tiene prest tuto, perse- 
guir á los Vnldenses (sive ensabatatos) y á tonos los 
otros herejes. Signo de Pedro de San Clemente, por 
mandudo del Señor Rey, romo escritor suyo, año de 128.'). 


VIAJE A LIS110A POR EL TAJO. 

PROYECTOS DE NAVEGACION. — PIENTE DE MANTIM.E. — I.A 
ANTICUA TI II MUI. US. — INSCRIPCIONES ROMANAS. — El. CAS- 
TILLO DE LOS LUCILLOS. -El. SALTO DEL CITANO. -El. PI EN- 
TE DE ALCANTARA. 


No crea el curioso lector que vamos á conducirle de 
improviso á las orillas del Tajo sin que precédanlas de- 
bidas espiraciones sobre el objeto principal de nuestro 
viaje y sin darle estrecha cuenta de lo que al paso en- 
contremos antes de conliarnos á la corriente del aurífe- 
ro rio. 

Lo de aurífero nos ¡minute el deber de decir algo so- 
bre sus arenas de oro pues aunque no hayamos tenido 
la suerte de que á nuestro poder lleguen, es lo cinrtoque 
hemos hablado con los que las lian cogido, siendo mu- 
cho mayor el número de los que solamente las lian 
visto: unos y otros convienen en que son bastante im- 
perceptibles, aunque no falta quien señale determinados 
puntos de la orilla donde las vieron de algún tamaño. 
No es este solo rio en España el que posee esta cualidad. 
Los (tóelas se lian encargado de dársela también á al- 
gunos otros y no o Ividaron por cierto al Tajo. 

Marcial en sil epigrama 72. libro 7 dice: 

Cuam tr.eus Hispano, si me Togas implen! ouro. 

Tampoco Juvennl se olvidó del Tajo en el siguiente: 

Omnis arena Tagi quodque in more voluitur aurum. 

El célebre Gareilaso le dedica estos versos. 


Las telas eran hechas y tejidas 
del oro que el felire Tajo envía 
apurado después de bien comillas 
las menudas arenas do se cria. 

Basta con los tres (ara probar que desde muy anti- 
guo se hablaba ya de las arenas de oro de este rio. 

Nace el Tajo en las sierras de la provincia de Cuenca 
cerca de los limites de Aragón en un valle que llaman 
las Veguillas. Según tradiciones fabulosas toma el nom- 
bre del famoso rev Tago. Es de los mas raudalosos v re- 
corre 140 leguas hasta llegar á las aguas de Lisboa. To- 
ma aguas de diferentes rios: el Guárnela . el .lamina , el 
Guadarrama, el Alberehe, el Toreen, Sedniia Plisa, lie- 
lar y Almnntc sin contar otros mucho menos rauda- 
losos. 

Se han hecha varios ensayos para mi "navegación v en 
t.'ísn, reunidas las dos coronas de España \ Portugal, el 
famoso arquitecto hidráulico Aulonelli profuso :i Feli- 
pe H hacer i avegablrs los rios Tajo. Guadalquivir, Kbro 
y Duero. Como ensayo se mandó á Aulonelli que navegara 
y reconociera el rio en las veinticuatro leguas que median 
desile Abranles (Portugal) basta Alcántara punto próxi- 
mo á la frontera de España, y al efecto se espidió rea! 
cédula al licenciado Guajardn alcalde mayor de esta villa, 
para que comprara y proveyera á Aulonelli de lodo lu 
necesario. Se hizo ef reconocimiento, y con toda felici- 
I dad llevó á cabo el arquitecto su ensayo animándose á 
I continuar sus estudios desde Alcántara á Toledo en una 
| chalupa tripulada ron cuatro remeros portugueses, lic- 
uando á esta ciudad en I!) de enero de |i¡02. Con el 
objeto de salvar varias presas se sacó la chalupa y fue 
bulada de nuevo para continuar el reconocimiento arri- 
vandn en c| mismo dia por la larde á Aranjliez. 

Esto feliz ensayo dio lugar á otro en mayor escala. 
Se prepararon cierto número de barcas á las órdenes de 
(,'ristóval de Rueda , sobrino de Antonelli v embarcados 
cincuenta galeotes navegaron de Toledo á Lisboa en quin- 
ce dias. conduciendo grandes cantidades de trigo y otros 
efectos. Antes de sil regreso falleció en Toledo el arqui- 
tecto Antonelli En IÜÍI2 se formaron reglamentos para la 
navegación, se libertó de derechos á los cargamentos, se 
lijaron reglas para despachar las guias, y por el Tajo se 
conducían las telas trabajadas en las fábricas de Toledo 
y Talayera. 

Se ignoran las causas del abandono en que quedó la 
navegación en el reinado de Felipe III. En tiempo ele Fe- 
' lipe IV y con motivo (le la sublevación de l'orliigal se 
pensó de nuevo en la navegación para conducir tropas y 
(revisiones v á este lin los ingenieros Luis Gnrdtielii y 
olio Marlelii formaron varios planos. También cu el 
reinado de Garlos II se. hirieron estudios por los inge- 
nieros don Garlos y don Fernando Griineinberg yen 1710 
un modelo de madera y de cristal para el canal de Man- 
zanares que debía unirse non el Tajo y continuar la na- 
, vagación hasta Lisboa. 


Otros ensayos se lucieron en I8gs por el arquitecto 
Morco-Arlu con presencia de los planos de Gaidio lii y 
Marlelii , llevándose, á rabo lili viaje de reconocimiento 
de ¡da y vuelta á Lisboa , aunque sacando también el 
barco en determinados pinitos para salvar las presas. 

Después de estos proyectos quedó completamente 
I abandonada la navegación' no sin que una persona ilus- 
tradísima de la provincia de G áceres el señor don Cándi- 
do Osuna dipiilndo á Górtes en varias legislaturas, hu- 
biera publicado algunos trabajos importantes csri lando 
constantemente ni gobierno y á los hombres de mas in- 
fluencia en su provincia, para volver de nuevo á su pro- 
yccloque lautos beneficios podía reportará su país natal. 

El I8ól y desde que se encargó de la diteerinn de 
obras públicas el señor don Cipriano Segundo Montesino, 
diputado ademas por la provincia de Cáceres, lijó este su 
atención en dos obras importantes : la construcción del 
arco deruido del famoso puente romano de Alcántara y 
la navegación del Tajo hasta el punto en que menos difi- 
cultades presentara. Nominado el ingeniero que se en- 
cargara de la dirección de estas obras, fue autorizado el 
señor Montesina tmr una real orden, para ponerse de 
acuerdo ron el gobierno portugués y con el gofe de los 
Ira bajos de navegación en el vecino reino, visitando 
ademas los puntos en que pudieran comenzarse desde 
luego las obras. Como compañero de diputación nos in- 
vitó el señor Montesino á unirnos á esta comisión de 
la que también formaba parte el ingeniero del cuerpo de 
caminos don Constantino Anlanaz, gofo del negociado de 
trabajos lluviales en el ministerio de Fi mentó. 

Aceptamos con gusto la invitación, lauto por el deseo 
de visitar á Portugal, como por el interés l aforal que 
debían inspirarnos unas obras que tanta utilidad po- 
dían reportar á lira parlo.de la provincia que represor, - 
láharixs. 

He aquí lo que vino á ofrecernos la ocasión de ser nar- 
I radares de esta corla pero agradable espedid on, que. el 
' cronista hizo á su cnsln, teniendo asi la satisfacción do 
¡ no haber gravado el presupuesto al acompañar á los es- 
! pedicinnarins oficiales; y quedando al mismo tiempo en 
| ¡llena libertad de decir cuanto se le antoje y de detener- 
I se donde le plazca para dar menta de Indi) lo que vid, 
fuera del principal objeto del viaje. 

Llegamos á Cáceres el dia Di do setiembre di' I8!>;i, 
y después de ser visitados por las autoridades y obse- 
quiados por nuestros amigos con lira brillanle serena- 
ta, pliso litio ile estos, el señor conde de Canilleros, un 
escolonlc carruaje á nuestra disposición, y en él salimos 
á los dos dias de la ciudad, el señor Montesino, el enton- 
ces gobernador de la provincia don Itartoli mé Ri mero 
Leal, el oficial del ministerio de F< mentó don Coristai:- 
J lino Ardan»/, y el en nisla ; aci mj uñándonos á caballo 
i el diputado provincial y distinguido ale gado de Cárc- 
res, don Antonio l’eroz' Farifa, les ingenieros de cami- 
nos don Francisco l.ngasea y don Alejandro Milliui \ 
don Jacinto de Burgos alcalde de / Iránlara. Ti niaiin s 
la dirección del Tajo Inicia las barcas de Mrnrciar que 
distan eii co leguas de la eapi'al , j á pieria distancia i o 
habiendo camino de rueda, montamos á caballo basta 
¡legar al rio y hacer alio en la venia ó posada que se en 
i-neutra algo relirniln de la orilla, y del puente de Man- 
tible á la derecha y scgiin el grnliadn que ncrnqnñaá 
este arliculo. 

Seguíannos algunas niballerias ron los equipajes \ 
olías con abundantes provisii í es dirigidas por su cor- 
respondiente cocinero, no abandonando la inspección de 
este Importante ramo uno de los espedicionnrii s que se 
(lió ja á conocer en esta | riniera i rasión n mu el mas 
eumjilido sibarita. 

Dimos fuerzas al cuerpo y acto continuo nos embar- 
camos dirigiéndonos á reconocer la eiiserailn que forma 
el Tajo cerra del puente de Manlilde y los arcos y ci- 
niiculos que de esle quedan. Vamos ("nos á detraernos 
algo en este curiosísimo | tildo de i neslra es| edición. 

Todo el despoblado que se presenta á orillas del Tajo, 
se llama de las reñías de Alronrtar. No es posible fijar 
ron exactitud, la épi ni en que el puente fue construido. 
Sin eioliargo, á la margen derecha del rio y á la entrada 
del (mente, hay mía columna de granito con la siguiente 
inscripción : 

TI. CAESAR 
DIVI. Al GI STE F. 

AI Gt STt S. POiNTIF. M \X. 

TRIB. PUTLTST. XXVII 


«Tiberio Gésar Augusto, Pool ¡fice Máximo hijo del 
1 Divo tugaste, al ejercer por la veintésima vez. en vir- 
"I mi (le facultad tribunicia. ■■ 

Tan horrada está ya esta inscripción , 1 ( 111 ' á no ser 
por haberla copiado hace lies siglos el señor Franco, 
amigo del famoso Nebrija, no poilrin saberse, con clari- 
dad ni aun las líneas que damos. 

Parece, pues, que este puente file debido al empera- 
dor Tiberio : otros creen que fue obra de Julio César \ 
tienen para ello presentes algunas inscripciones que ó 
lian desaparecido ó se encuentran también en varias 
piedras que ha arrastrado el río y que están Colocadas 
e.n el canal de unas Im/.eñas llamadas del Cabildo. El 
puente se compon!» de trece arcos, de los cuales se con- 
servan algunos y los cimientos de. oíros cubiertos de ja- 
ras. El que se ve en medio se llama por los barqueros 
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Ólj/lWe* y li.ioe Iiiiii, ir íl lil comento 
una fuerza i‘iiuriiii' 

l.ii la orilla Izquierda existen algunas ruinas v allí so 
encontraba la población rumana llamada Turmuius mar- 
eada en o| ¡I ¡Horario ilo Antonio l*¡u ¡i las voinlo millas 
■lo Caslra (¡¡eeilla (üátv.rcs). I.os árabes la illoron ol 
nombro. (lo Mcanrlur y a lomas ilol|iiionlollainailo Mau- 
lililo lialiia nlrii oiiyns vestigios so ven sobro o| Alíñente 
rio ¡limo, linio i|iio entra |ior oslo misino punió on ol fa- 
jo. Ksdeeir, ipio la población so onoonl raba sobro la ron • 
lluouola ilo los ilos ríos. 

Tampoco pnoilo asignarse la época en ipio o| puonle 
Manlllilo lile iloslruiilo aunipio algunos liisloria, loros sos- 
lloncu ipie. porsoguiilos los íirabos por ol rey ilo I.onn 
•lun Alonso IX y obliga, los aijuullos a alian lunar la Cór- 
lale /.a ilo. (¡alisten, so replegaron sobro la orilla izquierda 
del Tajo y a la villa «lo Alconelar, destruyen Inol pílen- 
le para proporcionarse con ol rio una barrera, y sien, lo 
oslo, pimío ol único ¡í unidla ilislanoia que por su an— 
chura po lia ofrecer paso á los ejércitos. I.os ¡trabes so 
fortificaron en osla orilla sobre las ruinas «lo Turmuius 
formaiiilo una plaza de armas con las antiguas murallas 
romanas, y en la allura levanlnron un easlillo ó torreón 
según so ve on ol grabado «pie so acompaña. También 
so notan algunos vestigios del inurallon romano. 

I'.l ilociitiioulo mas antiguo que so conoce por el que ' 
jnioila venirse o» coiincimionto do la doslrnecion com- 
pleta del pílenlo, os una oarla del rey de I.onn, escrita á 
prinolpios del siglo Xlll, baoiondo cesión do siete villas, 
entro las cuales se eucnla (a de Alcottelará favor do sus 
dos hijos don Fernán lo y don (¡arela. Por esta misma 
cédula de cesión so da ¡i la aldea do (¡arre el titulo do vi- 
lla en atención ¡i que la principal ( Alcou dar) había si- 
do rólla la y saqueada, y entro oirás ron, liciones que so 
inip, molí á los morador, *s so lee la siguienle " y líos 
'•vo/diius dolía vie.lla ayo lo á far barcas al señor pa el 
arrio pues ya ponte no aya.» 

Kii ol año do Fílltl si* dispuso babililar con niad 'ras 
lanío ol puenlo .1/ínlfiófe como ol del Aliñante, según 
consta de la real provisión librada por el consejo supremo 
de (¡astilla on 'JO do junio, nombrando .i l>. Podro Itoldo 
la (lerda , alférez y regidor do la villa do (¡ácoros, „ooino 
Administrador y proveedor para lodo lo necesario para 
los maestros lie'rreros , aserradores y neones é oirás per- 
sonas que en ello liablan do «nloininr.» 

Habiendo fallecido Pedro llol do la (¡oída, so enen- 
nieiidó igual encargo ¡i sil sobrino Podro Hol do Ovando, j 
sogmi aparece de una caria del rey , fechada en lladn- 
j(i7, ¡i ¿(i de mayo ile loStl, maulándolo al misino tiempo 
"sacar los porireelms do| castillo do Aloouolar, que os 
>lo| conde do Alba." 

lil t il tilo do rotule do \lba do l.islo, lo posee boy la 
casa del duque de Frías, señor do las barras do Alco- 
nolar. 

Posteriormente , \ on I7¡m, so intentó do nuevo liabi- 
lilar ol pílente Maniiblo; poro sin ningún resullndo, lili 
'•I grabado que va on oslo arLieuln , pilo lo verso ol os- 
lado en que boy se onon mira ; siendo do grande ¡mpor- 
latiei» oslo paso, no solo |Kira poner on oiimunicaeioii 
á una parlo do la provincia con ol roslo do olla . sino 
por venir ¡i esto mismo silio la carrolera do Cus! illa , y 
sor ol Iráusilo para ni movimioiilueoiiiorcial. A posarde 
locara • latí de cerca osla necesidad , uoliay mas reme- 
dio que apelar ¡i las barcas, sin que so haya inlonlado 
"n mioslros días tina obra do lanío ¡iiierés para las 
|irovinciaseslrouii'iias , y para una parlo de las l¡, islillas. 
P»r o| Maniiblo pasaba la viu lula ó calzada romana 
desde Moróla á .Salamanca, y en mocitos punios, y pro 
"¡saín •ni,, reirá del puonle , so onenoiilr.in gran los vos 
ligios do la rio. 

Hé aquí una parlo del itinerario do Antonio Pin desdo 
li'nenla Augusta (Mérida), en que so vó la dirección 
’l'le. llevaba la i »,« lu'n. 

lter ab límvrita (¡losar angusiam. sm.i.xs. 

Ad Sórores (Casas do don Antonio ). 

Caslra (¡neeilia (Gácnro*) ... . 

Turmuius ( Alconoiar) JO. 

rtiisiiciann (j'nuli) it (¡alisten) . J!. 

Cappara (Caparra) . 22. 

Ca Tillo Vico ( I taños). . . . 22. 

Ad l.lppn* (lindrinnl) 12, 

Santielo (sude carreras) Id. 

Siilmanlico (Salamanca) di. 


Ilesjnies continúa el ilin trerio por /amora. S'govia, 
X signe á corla dislancin de Madrid y ilo Alcalá de 
Henares, Guadalajarn , Sigiionzn y Cnlniayud. ¡i Irruii- 
"ar nn Zaragoza. Hooorrinms la ensenada que presenta 
"I Tain corea de las ruinas del puonle basta cuyo punió 
R « quiere facilitarla navogneioii, y rulencos será nooosa- 
j'io eslabloror una población, bien on el sillo que oruna- 
"a la anligua Turmuius, ó ou la orilla opuosla que podrá 
*r un puerleeiln muv animado, V que louieudn la do- 
veníala de estar situado en la rorrelen» , ol I rálieo do 
• fts, illii á Ksiromn Inrn , y viceversa, formarla con el 
'"mpn una villa floreciente v de sumí imporlancia. 

Hemos tenido el gasto (le hacer en u el señor Monlosi- 
m > alguno* trabajos sobro robinias, fijándonos muy 
IwimuTnrniniilr en las provincias estrein 'ñas. donde tan 


inmensos son los despulió oíos , y ¡d señalar vario* pun- 
ios donde la coliini/.aeioii os mas necesaria , siempre fia 
manifestado ol señor Montesino una mareada predilec- 
ción Inicia el punto de Alconetnr, como uno do los mas 
interesantes que podíamos elegir. 

Después do reconocido el no, visitamos el castillo v 
las rumas de la fortificación romana. La casa que está 
mucho mas abajo y también nrniiiiii'la . es moderna y 
fue eonslruida en una <lo las épocas en que so intenté 
habilitar o| puente. 

¿Porque S' II. una oslo puente de Muulihlc ? 

I no do los barqueros que nos acompañaba , nos dijo 
que oslo famoso puente lo guardaba el gigante llalofro, 
cuando vinieron á Kspaña Carlo-Magno y los Doce Pa- 
res de Francia. 

Después añadió: 

— lili esa torro que so vé .i la derecha . estuvo encer- 
rada la infanta mora doña Florípcs, defendiéndose en 
compañía do varios caballeros cristianos, de su hermano 
Fierabrás que quería malarios a lulos. 

I'.l barquero soguia su narración con el mayor cnlu 
siasino, como hombre que oslaba muy seguro do lo que 
contaba, y pronto comprendimos que nos refería nada 
menos qué un episodio . de la historia do Garlo-Magno y 
de los Doce Pares de Francia , según la crónica del ar- 
zobispo Turpin, y cuyas hazañas oslan consignadas en 
ol romanee caballeresco do Jn.in José |,ap*z. La genio 
del pais ha Irasplanlado á Hispana, á orillas del Tajo, y 
a las ruinas del puente romano do Moonolar, el campo 
do los famosos hechos do los Doce Paros, adju (¡cando ;í 
cada uno de los puntos ñ edificio* que están próximos al 
puonle, los mismo* nombres del cronicón, reproduci- 
dos mas tardo en el romance á que tíos referimos, Asi 
os , que oonlinuiuid" el barquero en su oficio do rioero- 
no, nos señaló ¡i la orilla Izquierda un sillo próximo al 
puente , que llamó ,, t/uas muerta *, » basta el cual, lle- 
garon algunos de los Paros, después do haber engañado 
¡i (¡ainfro , guarda do la pílenlo Maniiblo , diricudolo que 
iban ¡I ofrecer ¡I Fierabrás mi gran rescato por sus ami- 
gos que oslaban prisioneros en la torro. Asi lo dice ol 
romaneo do Juan Lope* : 

t 

Llegan en fin á la pítenle, 

Y e| duque Nnynies discreto 
Kugnñó al gigante , y dijo 
Gomo iban eon un pliego 
Para dar ¡i Fierabrás 
Por los cinco caballeros , 

Kl cual ron esla alegría 
Los .lió puerta franca luego. 

Llegaron hasta Anua* mui rla*. 


Nos dijo también el barquero, que rio arriliii y á corla 
distancia , so hallaba el vado del Cierra, que lleva tmn- 
hicu osle nombre con arreglo á la crónica, y donde el 
caballero llicnrle, huyendo de los infidos so encomendé 
á Dios , v vió muy luego venir baria él un ciervo blanco 
que le salvo , como consta también del romance: 

• 

Llegó ñ la orilla del rio 

Y viéndolo ion soberbio, 

So ocultó entre unos breñales, 

D 'vola oración haciendo 
A Dios Tnpo loroso. 

Vió venir un Illanco rierro 
D ■ la oirá parlo del ri" , 

Y asió al caballo del diestro 
Poniéndolo al nlro lado. 

y niiado ol iiutordel romance: 

¡ Quién vió mayor misterio! 

Kn to que el barquero manifcslahn grande interés, ora 
cuando hablaba do la s mora Florlpos que estuvo encer- 
rada según él, on aquel mismo castillo que á la vista 
teníamos, y que solamente por el amar que profesaba á 
un caimlleró cristiano hizo Iraicion ii su padre y berma 
in. v mullí al carcelero Krutnmnnlo que custodiaba en 
un subterráneo del rastillo á los Glnco Paros. F.ferllva- 
momo , ateniéndonos á la crónica do Turpin y ni roman- 
ee do López , la s 'ñora Flnripes debió sor una mujer do 
gran los puños sin que oslo menoscabase on nuda su 
sin par belleza, puesto que do un garrotazo fue á parar 
Hrutamnnle á m *jor vi la. Oigan! is al romancero : 

Fue la princesa « la torro 
Sola con un escudero 

Y on ol hábito que lleva 
Ocultó mi palo Ilion recio. 

Llegó id sitio señalado 

Y ai tiempo uno el carcelero 
Fue il abrir la prirn ’ra llave 
l.o pegó un golpe tan recio 
(¡mi ol palo ipi" llevaba 

Olio á sus piés lo dejó muerto. 

A lina de las com "(lias de nuestro inmnrlal Cal ieron, 
sirven también do asunto las hazañas de los Doce Paros 
do Francia y do Garlo M igo», Ululándola : La puente de 


Maní Me; y en la escena con (¡uarín celebra (toldan la 
mngnificonrla del pítenle con estos versos : 

¿Ves esa fábrica altiva, 

Gunrin, toda do madera 
Kn ruvo ceño la esfera 
Del soí di •seausa y oslriba . 
guio ni el poso la derriba 
Ni ol tiempo la hace pasible? 

¿Ves ose monstruo terrible 
One del agua nace? ¿Ves 
Kso pro ligio? K*a os 
La gran puente de Mantible. 

b's fjuo aplicaron á oslo punto de Kslrcmadtira el 
campe «le las hazañas do los doce esforzados caballeros, 
no si' detuvieron ¡i pensar si el puonle romano do pie- 
dra seria ó noel mismo de madera de que habla la oró- 
nica y al cual so rol! >ro Cal loron en su comedia. Tenían 
á la vista un puente, un vado próximo, un castillo 
sarraceno v el recuerdo de la dominación do estos que 
so fortificaron cu la anligua Turmulu* para resistir ¡i 
las invasiones de los castellanos. To lo oslo los pareció 
bastante para fijar on su fiáis oslo recuerdo histórico que 
la traóicion lia conservado con el auxilio de los romon- 
. oes vulgares, única lectura que por espacio de muchos 
años lia ósla te al alcance do nuestra genio campesina. 

Nos liemos delenido mas de lo que creíamos en la 
descripción de osla parle del Tajo. Hura es ya de que 
, continuemos nuestro viaje en dirección al pueblo de 
(¡nrrovillas, cabeza del partido judicial donde llegamos 
| al anochecer del misino dia do nuestra salida do Cáccres. 

| Kl ayuntamiento, el juzgado v algunos amigos salieron 
¡i recibirnos y los debimos una lisnujora acogida, y un 
cómodo bospodau'c. No nos dclongamos mas de lo «inve- 
niente en es le pueblo porque es tnndio lo que tenemos 
que recorrer, y deseamos llegará Alcántara cu vn famn- 
| so miente nos eslti llamando. I’agnrinos sin eiiilmrgn un 
tributo ¡i nuestra afición ¡I tas niiligiieila<lesy tío (fimos 
rienda á nuestra cabalgadura sin decir aillos , que en 
(¡nrrovillas liny un miliario do la calza la romana con 
esta inscri|icio’n : 

NKHOGI.MDIFS 
t:\KS. \t (¡. 

(¡F.IIM ANIGIS 
I'IINTIF. MAX. 

THIK. I'HTKST V. 

IMF. lili 
I.XII. . . 

" Nerón (¡laudio, César Augusto, Germánico, í'ontifi- 
j eco Máximo, por la poloslad Iribunicia quinta voz, en 
j »e.l t." año de su imperio (año de Jesucristo) : milia- 
' uño 02.» 

Gomo era uno do los objetos do nuestra ospodicioii el 
rooniKK'lmienlo del rio para poder apreciar las dificulta- 
dos de la navegación, ¡i el nos dirigimos dos le luego, si- 
guiendo la orilla y buscando con ansiedad el tulla del 
) (• ilaiw, dundo ol cauco s" estrecha sobre manera. La 
(irilln izquierda que seguíamos es bastante accidentada, 
y para no abandonarla teníamos que subir ¡í veros ror- 
ros escarpados, sin veredas y sin mas auxilio que el ins- 
¡ tinto de los rabnllns que ño encontraban sitio donde 
I afirmar sus cascos, ni so lo permitía tampoco la esccsiva 
pm lienlc |w>r donde sainamos. Asi os que goii frecueti- 
( cía so rosbnlalian y perdían insensiblemente el terreno 
1 ganado, teniendo que nomlir los gineles en su auxilio 
I lisien loso á alguna do las fuertes jaras por donde nns 
abríamos paso. Otras veces temamos que enroscamos 
sobre la silla para no quedar como Absalon, colgados 
por los cabellos do alguna encina. 

lais criados que seguían á la caballería do carga y 
¡ que eran do| nal*. hacían observar de voz en cuando que 
I mi era |io*ible ronlinnar este camino. Todo era inútil : 
ios ingenieros no son hombres que se detienen en estas 
consideraciones cuando van á caza do alguna investiga- 
ción : asi es que aquí rayendo y allí lo va litando todo el 
mundo seguía adelante ron mas conformidad do la de- 
luda. 

Kn I" m is alio do uno do estos cerros, á sesenta varo* 
lo monos do elevación sobre el Tajo y caminando a poco 
mas do dos do la pon lioule que estaba sobre el rio, cayó 
una de las caballerías do carga qu • nos seguía, y esto 
asustó lanío a la cabalgadura que ni'mlábiiuios que so 
dirigiií al precipicio con la inavnr violencia. Kl animali- 
to conoció que iba a despeñarse v levantó las dos ma— 

, nos soliro o| abismo cargándose sobro o| ruarlo trasero, 
y saliendo do aquella actitud á impulso do un sacudí— 
miento do brida liácja la derecha lodo oslo fue ¡iistan- 
tálioo : los criados qu • nos soguian creyeron ver ya al 
caballo y al giiiole en el fondo del abismo y lio hicieron 
mas que santiguarse y preguntarnos si queríamos tomar 
ngun v vino, l.a baja la á mejor terreno era lo que bu— 

¡ lucramos lomad" do buena gana: pero la negra honrilla nos 
hizo continuar no olvidando en mucho ló'inpn el apura- 
do tranco porque acabábamos de pasar y recordándonos 
nuestra posición sobre el nrecipicin la estatua ecuestre 
del Felipe IV en el jardín de la plaza do (tríenlo do Ma- 
drid : con la diferencia do que esto caballo tiene debajo 
de s i monos altura y un lecho do (lores, y nosotros te- 
mamos sesenta varas que recorrer sobre trozos rorlan- 
| tos de pizarra . y por remate y lecho el río. 
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que en él se estrella 
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\ los aficionados á esta clase de espedir iones les acon- 
sejamos que se vayan con tiento en eslo de seguir ¡i los 
dignos discípulos de la escuela de caminos en sus in- 
vestigaciones, sino quieren volver al seno de sus fami- 
lias con un brazo ó con un ojo menos ya que no queden 
estrellados por pura alkion. 

I n segundo tropezón de otra délas caballerías I» hizo 
desalojar la carga y vimos rodar un enorme cesto basta 
entonces her- 
mética meo l '• 
cerrado y que 
empezó á des- 
pedir tortas , 
ojaldres, em- 
panadas y bas- 
ta azucarillos. 

Esto alteró la 
sensibilidad 
del ingeniero 
inspector do las 

provisiones, a- 
uuel sibarita 
líe quien liu- 
hlamosal prin- 
cipio ile nuos- 
l ra jornada . 
que procuro 
proveerse de 
las famosas ■ 
c m pa liad a s 
que lian dado 
celebridad a 
unas monjas 
de (Ideares y 
que ni aun los 
azucarillos qui 
so perdonar, 
no contando lal 
vez eon la cla- 
se de ¡t ¡nefario 
que nos balda- 
mos impuesto. Todos los precipicios, y subidas y los 
arañazos conque nos acariciaban al paso los jarales, 
no causaron en el inspector de boca tan desagrada- 
ble impresión como le produjo el ver sembrado el cam- 
po de empanadas y azucarillos , destruyéndose con esto 
imlas sus agradables esperanzas de glotonería. Ya esta- 


llamos vengados de las incomodidades que se nos liarían 
pasaren tan molesta caminata pero basta que los azuca- 
rillos se despeñaron , hasta que las lorias no se hicie- 
ron polvo, no se reconoció la inconveniencia del iline- 
rario. 

Este incidente nos obligó ¡i hacer un alio, y ¡i forta- 
lecer algo nuestras perdidas fuerzas. Kl inspector de 
boca <e vió condenado ó comer con ruchara » licrhas 
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polvo las empatiadas de las benditas madres que te lia— 
liiau salvado. 

i'or lili llegamos ¡i las dos de la larde á la lieira de 
promisión, ai diclinso.w/fo del llilnno , que efectivanien- 
le es un punió muy pintoresco en el que corre el Tajo 
eslrerhamenlc encajonado enlre dos montañas de pizar- 


ra y do tu a elevación considerable. Incoo las gentes del 
[ ais que huyendo mi gitano de la justicia que le perse- 
guía ilió mi sallo ii la otra orilla y legró salvarse. No en- 
traremos ¡i investigar si j udo dar osle sallo mortal sin 
estrellarse. Asi lo cuentan y asi lo referimos. 

Encontramos también alguna rect nq cusa, después de 
los malos ralos que lanío por ol calor ci mo por la esca- 
brosidad del terreno llamamos sufrido desde nuestra 

salida de llar— 
lovillas, al re- 
conocer otro 
punto que ins- 
pira grande in- 
terés por sus 
antigüedades y 
que se llalla 
en uno de es* 
los nevadísi- 
mos cerros cer- 
ca del sallo del 
Gitano. Se lla- 
ma el castillo 
de los Lucillos 
y se cree que 
lia existido an- 
tiguamente en 

este sitio tilia 
población gran 
dolí juzgar por 
sus inmensas 
minas y pol- 
los muchos se- 
pulcros roma- 
nos y subterrá- 
neos que se 
lian descubier- 
to en difereu- 
les épocas. Kl 
señor Yin ¡lus- 
I nidísimo .'mil- 
enario que lia 

lieeho un detenido é importante estudio de las antigüe- 
dades de Ksl remadura, dice, que se lian bullado en estas 
ruinas monedas raras y algunas de ellas eeilibériras; 
un sepulcro con la | litera y cuchillo do sacrificios, 
de relieve y otro sepulcro con una ala de buitre. 
También se encontraron unos troqueles ron el buslo 
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de un hombre y con signos y caracteres desconoci- 
dos. 

Nos separamos poco después de las márgenes del Ta- 
jo, tomando la dirección de Alcántara y á trole muy 
largo seguimos dos leguas: porque nuestro amigo el al- 
calde de esta villa que nos acompañaba, nos advirtió que 
en aquella larde se corrían novillos y que so nos espera- 
ba. K onecimos también su vivo interés en no quedarse 
sin novillos v dimos espuela á nuestras cabalgaduras 
entrando en Alcántara á las tres de la larde. 

Sacudimos el polvo que nos cubría v pasamos al pal- 
co del ayuntamiento desdedondo vimos la corrida. 


Seria una falta grave abandot ar la plaza sin pagar un 
juslo tributo de admiración á la belleza de las alean* 
tariuas. Suele ser frecuente el encontrar en diferentes 
pueblos de Espuma mujeres hermosas: pero es lomas re- 
gular encontrarlas en minoría. Kn Alcántara no es asi: 
las bellas están en indisputable mayerín y reiincn á esla 
cualidad gracia > gusto | ara ataviarse. 

Aunque magullados ñor el cansancio de nuestro viaje, 
que hariia comenzado a las siete de la mañana, lio (pu- 
simos entregarnos al descanso y pasarnos á ver el famo- 
so puente do Trajano. Tampoco queremos dejar para 
otro tlia su descripción y asi podrán nuestros lootores 
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tenor á la vista el grabado qt t á este número acom- 
paña. 

Alcántara está situada á la margen izquierdn.del Tajo, 
v á la parle soptcidrínnnl de la villa se India el famoso 
puente. 

Todo él es de sillería de granito sentada ensecoinclu- 
sos los rellenos de las enjutas y Irnsdorscs de los arcos; 
y procede la piedra de las calderas inmediatas' que 
existen en la margen derecha y distante próximamen- 
te cualro kilómetros del emplazamiento de la obra. Kl 
color de la piedra es amarillento y de 'un grano, bastante 
grueso. 
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un álirci ?uj irior ci n friso r< n i mío de crestería en 
foima de «'meras. 

A uro y i tro lado del meo triunfal , se ven unas 
grandes lápidas ron la siguiente ¡nsrri) cíon : 

1MP. CAF.SAI». IilM ¡SERVAE. F. NERVAE 
TRAIAbO. Al ti. (iERM. HACICO. 1‘ONTIF. 

MAX. 1 RUI POTES. VIH. IMP. V.COS.V. P.P. 

» Al Emperador César 
Augusto N<‘rva Trujano, 
lujo del Divo Nerva, ven- 
cedor de la Alemania y Ha- 
cia , Pontífice Máximo : la 
octava vez que tuvo la po- 
testad de Tribuno quinta 
vez Emperador ; quinta 
cónsul , padre de la pa- 
tria.') 

La altura del arco , con- 
tada desde el intradós de 
la clave hasta el pavimento 
1 del pílenle, es de !• metros, 

la cual . añadida á la pila 
sobre la que aquel descan- 
sa. produce una altura to- 
la) de un «i 10 basta el pin- 
te — 1 1 1 no de |ns cimientos. 

P No hay noticia de que haya 
sufrido detrimento alguno 
este puente hasta el año de 

1217, que vino don Alon- 
so el IX de León sobre Al- 
cántara ocupada por los 
sarracenos. Estos pnra de- 
fenderse nuil «ron sesenta 
piedras del primer arco de 
la margen derecha del lío, 
hahilitándose luego el paso 
con grandes vigas , de que 
sin duda lomó nombre el 
cerro i/c las vigas , que se 
hnlln inmediato á aquella 
parte. Asi permaneció bas- 
ta 1343 que en tiempo del 
Emperador Carlos V se res- 
tableció y recompuso comí» 
indica la siguiente inscrip- 
ción colocada en uno de los 
huecos donde falla tina de 
laslápidasque contenían los 
ie los municipios que contribuyeron á la ola a : 


La longitud total del puente, inclusas las dos aveni- socavación alguna las aguas pi mincha quesea su 
das, es de l!Kt llielros-.'itl : el ancho entre pretiles de lí |i rolad. 

metros — no. Consta de seis áreos de medio punto de di- A esla favorable cireunstm cia atribuyen algunt 
ferenle luz. y allura de arranques. El primero tiene larga existencia que rúenla Inn importante obra 
lí metros de abertura y 17 » 5 do altura media des- Según demuestra bien claramente la disposición y 
de e| sobre-lecho de la imposta general linsla la es- te de las primeras hiladas de sillares correspondicnl 
farpada ladera de pizarra muy dura sobre que desean- 1 las pilas I ’ ' se conoce que a! empezar la ohr 
sacóme lodos los demás. El 
segundo licué 22 n» Stl de 
lux y 24 m ;¡ de altura ine- 
dia i>| tercero es d«- 27 
metros — 73 de luz. y 77 
•le altura media : el ruarlo 
tiene 28 "> (¡<l de abertura 
v 17 metros — 70 ele altura: 

•-‘I quinto (está arruinado) * 

V le corresponden 27 "> 40 
de luz. y :tt de allura me- 

traordi liarías mas de 70 luc- 
iros. La mayor crecida que huvimu de *. iii.mio ie ios mcauiiiis ii i.a i'aw.x io ai. samaba 

ha espcritnentado el rio tu- 
vo lugar el 0 ile enero ilo 

IH;¡i¡ que lli'gó á la altura de 70 niño, sobre el nivel lil- 
las aguas mas bajas del verano. Aseguran olios que á 
hiles del siglo pasado Imito otra crecida que la esccdió 
algún Imito. 

Las pilas 2." 7." y I." son las únicas que tienen taja- 
mar en el paramento de aguas arriba. I.as otras pilas 
presentan cuerpos «jólas! rodos rectangulares retallados. 

Los ciinicnlos están sentados sobre, la roca esquistosa 
ttniy dura que forma el estrecho Icelio del rio en casi la 
mayor parte de la provincia de (.'áceres, no produciendo 


pensó en darle mellos altura que la que l»ov tiene y 
eoiisiiuir tan solo eiialru áreos : mas sm diiiía. alguna 
crecida estranrditinria schrcvenidn durante la ejecu- 
ción de los trabajos, libo variar e) ¡murrio primitivo. 

í-obre la terrera jóla que es la central, se leíanla en 
semillo | erpeiiilirnlar a la lorgilinl óel puente, mi ar- 
co de triunfo de sencilla y severa arquitectura . cm- 
j neslo de dos | ¡lastras de 3i"20 de lado apoyadas en 
los tajamares, un cañón rlc bóveda de 3"> 30 de luz, cu- 
ya sección es un arco de círculo de medio jiiitilo. \ 
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Carlos V emperador, César Augusto i rey de las 


.-^^,',1 i, ’I lilstiillla t 


IC9TO i > HABI i i ANA 


Orden di' Alcántara, cuya vista se aeompafin. DosMins 
•le cinje en mi solo articulo es muy bastante. No faltará 
alguno di' nuestros lectores que nos pregunte, ¿y el 
viaje á Portugal ? 

A Portugal llegaremos : pero ya advertimos al poner 
el pie en el estribo, que nos detendríamos donde lo tu- 
viéramos por mas conveniente , y creemos ti" Itnlier j-er- 
didn nuestro tiempo al hacer mención honorífica de las 
importantísimas antigüedades de esfii parle de Estro— 
mn'lurn. F. Montkmaii. 


'•snaiias , mandó que se restaurase este puente delerin- 
r «<lo en parte por las guerras y por su antigüedad y ame- 
talando ruina , el año del Señor 1717 . en el 21 de su 
•Ulperio, y el) el ‘2ti de su reinado.» 

Durante la guerra de Sucesión , sufrió mucho el 
i'fco que seguía al destruido en el lado do aguas nlin- 
j" I pero se recompuso en tiempo del señor don Cur- 
"I, renovándose entonces el pavimento en su tola- 

•tdad. 

En litio, para evitar los portugueses e) naso del ejér- 
• it" francés , volaron el aren que hoy se esta construyen- 
<0 > > <'n 1811 , los ingleses liahililnmii el paso ron ’nia- 
l" , . n #s } un pavimento de madera. En MIO volvió á sor 
'•militado jior los vecinos de Alcántara, también con 
'toleras y asi oerinaiieció basta noviembre de 187(1 que 
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Imito ingeniero, don Alejandro Millnn. 

No Itnliiamns reconocido complclnmenlo el puente ni 
visitado las notables antigüedades próximas á él, cuando 
vino la linche á interrumpir las agradables sensaciones 
que rspcrimcnláhnmos ante aquella inmensa mole de 
granito que lia desafiado tantos siglos, y míe es el mo- 
numento mejor conservado que poseemos de la antigüe- 
dad. 

Volvimos , pues, á la villa con ánimo de seguir nues- 
tra tan-a al siguiente din , y aquí suspenderemos tam- 
bién nuestra narración para continuarla cu el próximo 
número , en el cual nos ocuparemos del convento de la 


PILAS DES.VN JUSTO. 

Elitro los edificios de mas antigua fundación en Bar- 
celona, merece preferente lugar la iglesia parroquial de 
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Sau Justo, antiguamente llama la «!«• los Mártires, bnjo ( u- 
yo nombre fuu al parecer restaurada por Luluvico Pío 
en el siglo I V. La fábrica actual es delsiglo XIV: la anterior 
nor supuesto desapareció del loilo; noól)staiitiM|ueilan dos 
fragnieitlos, nunca examinados i|tie sepamos, y que en 
nuestro conceplo pueden sin dificultad atribuirseal monu- 
mento de Ludovieo. Tales son las dos pilas para agua ben- 
dita que reproducimos, y que empotradas en el muro sir- 
ven a un actualmente pura su destino junto á las dos puer- 
tas do entrada y de salida de la iglesia. La una labrada en 
mármol illanco, presenta el vetusto carácter do la orna- 
mentación V gusto bizantino primitivo, ron festones bas- 
tante graciosos y bien enlazados, ofreciendo ademas en 
otro de sus lados una especie de apoteosis que podríamos 
cspficar por la virtud de religión ó la iglesia militante 
triunfando del error ó la herejía y corona la ñor un celeste 
enviado. La otra mas tosca v sencilla es de berroqueña y 
no ofrece mas particularidad que. los tres moni'igramos del 
Lábaro, que se presentan por las Ires caras de su faz re- 
dondeada, signo común en los templos cristianos primiti- 
vos , que diz servia para distinguirle de los arríanos los 
cuales negaban adoración á Cristo, el alfa y omega de to- 
do lo criado. 


ORIGEN, ESPMCAGION V OBJETO 

ot:t. jvfxo iiel ajciuiez. 

Entre los infinitos juegos conocidos de honesto y lí- 
cito ejercicio, ninguno hay tan sedentario como el juego 
del ajedrez, ninguno tan aristocrático y pretencioso. Se- 
guramente es un ¡negó pluscuamperfecto, digno de re- 
crear el entendimiento del mas adusto filósofo, aunque 
á decir verdad , no se. aviene bien con los preceptos 
de la filosofía peripatética; mas ya sea porque tengo 
amor á lo plebeyo, ó porque quiero morir en pie como 
Vespasiana , olio es cierto que prefiero jugar al marro, 
al pié cogito, á la pelota ó la barra, y si me apuran 
mucho, al insulso Antoir Perulero, á devanarme los 
sesos por hacer presa de una reim ó dar al rey un 
jaque-mate. 

Todos los juegos de que tenemos noticia, alter- 
nativamente ennoblecidos ó rebajados por e| patro- 
cinio de las diversas clases sociales; porque la ociosidad, 
madre de lodos ellos, frecuenta los palacios y las za- 
bordas, las boardillasy los talleres, sin que baya chico 
ni grande que lo niegue el liospedage. Y asi sabemos, 
por ejemplo, que Nerón era aficionado al pugilato, Domi- 
cíauo á cazar moscas, Luis Onceno á los dalos, Enri- 
que IV el Bearnés á tirar la barra, Carlos V al jungo de 
la pelota, Francisco I de Francia á la gallina ciega, el 
gran Toruna á los naipes y Carlos II de Inglaterra á 
los pollitos : pasatiempos en que á la vez se deleitaban 
los esclavos de Boina, los tahúres de Francia, los villa- 
nos de España, la plebe de Inglaterra y la canalla de lo- 
dos los países. No asi del ajedrez: desde Arlajerjes, rey 
de 1‘ersía, hasta Napoleón 1 y madama deSlael, lia ve- 
nido siendo ocupación casi esclusiva de principes, filó- 
sofos y grandes capitanes; después cayó en el dominio 
de la gente de buen tono, y Imy mismo, á pesar de los 
esfuerzos que hace la civilización por nivelar las distin- 
ciones sociales, el juego del ajedrez no posa de ser el 
digestivo de las clases mejor acomodadas. 

El inventor de esto juego, según la opinión mas ad- 
misible, fue un sabio, un hay que dudarlo, persa de na- 
ción, liajo cuya tutela pasó de reyezuelo á rey de Persia 
aquel famoso Arlajerjes ó Ardei'sliir, muy conocido en- 
tre los suyos, de quien llevo hecha mención respetuosa. 
Y es dignó de notarse, según dice Rodríguez de Castro 
en su "Biblioteca española», que por dicho medio apren- 
dió su magostad á administrar justicia en sus reinos y á 
ser equitativo con sus vasallos: tal fue el objeto que se 
propuso su profundo consejero. Confieso que si lie de 
considerar el ajedrez como un catecismo de administra- 
ción ó de moral, está jaira mí escrito en persa jiorque no 
lo entiendo; pero algo bueno debe decir cuando tantos 
hombres jireclaros de la oscurísima antigüedad se dispu- 
tan la gloria del invento. 

Los indios, según aseguran los ingleses, sus actuales 
dominadores, atribuyen la invención á Sisa, nombre que 
parece de sastre, si bien consta que los caballeros de 
aquel país andaban in naturatibus. Contra esta jireton- 
s¡on se levantan los egipcios y dicen que, sin ir muy le- 
jos, alñ está Moisés, testigo de la omnisciencia do Thol 
el nigromántico, que ensenó á los suyos el arle de es- 
cribir y el cálenlo del Pscphasis ó ajedrez. Vienen des- 
pués los griegos, muy atusados de vanidad y pagamien- 
to projiio, pidiendo justicia para el astuto Palaincdcs á 
quien so debe el descubrimiento; y ñor si alguno lo ig- 
nora, diré que Palatnedes era un famoso capitán, que 
hallándose acampado ante, los muros ¡nespugnahles de 
Troya, imaginó el ajedrez para enseñar á sus soldados el 
arte di* pelear: idea feliz, que hubiera debido ocurriría 
antes de emprender In guerra. ) no hablo de otros can- 
didatos, chinos, árabes v latinos, porque, sin hacerles 
ofensa, pesan muy poco en la balanza. 

En Ésjinña se introdujo este juego á mediados del si- 
glo Mil, durante el reinado de don Alonso el Sabio: rey 
muy competente en la ciencia de las oitrellas, de las 


que decía, segtin asegura el historiador Itoliillel, que 
si Dios le. hubiese pe lillo parecer cuando ordenó el uni- 
verso, mas derechas andarían ellas de. lo que andan. Vi- 
vía pues, en aquella época, establecido en Barcelona, 
otro sabio español, ju lio de casta y creencia, que sino 
era royera rabino; y queda hecho su elogio con decir que 
mereció el sobrenombre de Cierran hebreo. Je labia!) se 
llamaba. ¡Ilustre JeJuliiah! ¡Guantes filósofos de medio 
pelo conozco yo que deben su. reputación al ajedrez, sin 
sospechar siquiera que luyas, olí Jedahiuh,son sus lau- 
reles! 

¡ lisie célebre judio, cuyas obras traducidas en idioma 
latino andan por esos mundos sirviendo de pasto á la po- 
lilla, escribió en la época á que me refiero un curioso 
tratado del juego del ajedrez, del que lian hecho salmos 
y epopeyas los eruditos ostranjeros. En él se dice por vía 
de prefacio que este juego fue inventado por los sabios 
egipcios con objeto de proporcionar á los principes de la 
tierra un esparcimiento digno de sus personas y que al 
propio tiempo les sirviese de. instrucción en el molo 
de gobernará sus pueblos con equidad y justicia. «El j 
juego, prosigue Jedaliiali , es uno de los vicios que con 
I mayor insistencia lio reprendido en mis libros, pero la es- 
| ponencia me ha demostrado, ahora que soy viejo, cuán 
I trabajoso es para el hombro el camino de la virtud sino 
| se le allana con algún honesto recreo que alivie uu lauto 
' sus fatigas. El juego de. los naipes y el de los dados, que 
! son por su naturaleza los que boy solicitan y atraen las 
pasiones de la edad adulta, ocasionan graves per- 
juicios á la moral piiblida y no poco desarreglo en las 
facultades mentales del jiigádor, mientras el ajedrez, al 
paso que le deleita, le instruye en las máximas de una 
sana y verdadera filosofía.» 

V asi era la verdad. Los naipes formaban la pasión do- 
minante de los cortesanos españoles en aquel siglo, los 
cuales aprendieron de los franceses el arte de tricker 
t ni jen, que en castellano significa desplumar á los incau- 
tos. No quiero hacer denuesto á la memoria de muchos 
y muy altos personajes que lian ilustrado con sus glorio- 
sos hechos la historia do la Francia; pero á poco que in- 
vestigue el curioso lector, verá cuan larga y cuan aris- 
tocrática era la lisia de los tahúres eu el país vecino 
de tal suerte que, según asegura M. de Cbamfort, 
en sus papeles inéditos, no se sabia cual cosa es- 
taba mas en peligro, si la reputncion de las mujeres ó 
la bolsa de los maridos. A destruir este vicio mitro noso- 
tros se encaminaba Jcdaliiali con su juego de ajedrez, 
juego que. la córte de ('.astilla empezó á llamar cabalís- 
tico, ya porque los escritores rabinos fuesen dados á la 
cábala , ya porque los caracteres hebraicos conque 
aquellos escribían tuviesen en el sentir del vulgo sospe- 
chosa sabor de ciencia oculta. V tengo jiara mi que si en ] 
lugar de un rey sabio hubiera reinado en Bastilla alguno 
de los religiosos que andando el tiempo le suce lieron, 
no pagara Je laliiaíi frito mi una surten la enormidad de 
su presunto pecado. Aun asi, es lo cierto que el libro á 
que aludo se imprimió sin nombre de. autor, per ntiin- 
minaluin, como dice el inglés llyde, que lo tradujo al la- 
tin cuatro siglos después, y con el titulo de Delirio* ilel 
reí, lina insinuación que le valió eu la córte de don 
Alonso una favorable acogida. En efecto, el erudito lio— 
driguez de Bastió, en su obra ya citada, dice que don 
Alonso el Sabio mandó trabajar en castellano una obra 
completa del juego del ajedrez, para la cual se tuvieron 
proseóles el libro de Jedalilali v un poema rllmirodelju lio 
Bou Ezra con otros varios que le siguieron é imitaron. 

Según el escritor rabino que voy comentando, el aje- 
drez, con las piezas debidamente colocadas y cll reposo, 
es uu cuadro simbólico que représenla numéricamente 
por órdeu de gcrnrquins, el alto personal político-reli- 
gioso de los gobiernos israelitas; y las atribuciones con- 
cedidas á cada una de las piezas en su orden de innrelia y 
adelantamiento, son análogas á las que tenían aquellos 
dignatarios en el ejercicio de sus funciones. J Ir estornudo, 
comparando el tablero con un reino cucslado depaz, di- 
vos habitantes viven sumisos á la voluntad absoluta del so- 
berano y de los magistrados, consideremos en primer 
tugará Jcroboam (el rey) que sentado en su trono in- 
móvil y silencioso se disponía á adminisirar justicia con 
solo una mirada, impecable, é irresponsable ante los tri- 
bunales de la tierra, romo mandatario que era del mis- 
mo Dios. A su lado figuraba e| sumo /sacerdote (la rei- 
na) con corona igual á la del rey, porque como principo 
(uie era de las cosas sagradas, compartía con el sobera- 
no el gobierno de sus vasallos. Venían después el ture;/ 
(l.cr alfil) y el consejero irán los que gober- 

naban directamente al pueblo. Seguíanles el aran calil- 
lan (l.«r caballo) cuyo deber era capitanear el ejército, 
salir con él á campaña' y pelear en primera lila; el sci/an 
(2 .* caballo) jirefcclo de los sacerdotes; el umjiao para la 
(pterra ( I .“ torre) orador que arengaba el pueblo hebreo 
iintes de comenzarla batalla; y finalmente el mareot 
(¿,“ torro) gefe del templo que guardaba las llaves del 
¡itrio y presidia al culto. 

Figurémonos ahora el mismo reino en guerra con sus 
vecinos, y será distinta la alegoría. Ya no se. trata de 
los israelitas , sino de los modos y de los persas, pueblos 
belicosos y muy superiores á lo los los orientales en el 
arle de la guerra. Asi es , que el órdeu de batalla , mar- 
cha y ataquo do las piezas del ajedrez , son enleramenle 
conformes á la manera de pelear de aquellos pueblos. El 
rey se llama Sháh , la reina Phrrznn, el alfil se con- 
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vierte en elefante ó l’liit , el ciipilail de los caballos es 
I' liaras , y llore I castillo. Bolocados los dos ejércitos 
frente á frente , empezaban los infantes la batalla mar- 
chan lo á encontrarse en linca recta y atacándose de 
costado, sin que les fuese permitido dar un paso atrás 
aunque se vieran amenazados de muerte. El Plinrusihn 
en su carro y pasaba |ior encima de los guerreros sin 
consideración alguna; poro es probado que jamás des- 
pachurró á ninguno de los suyos. El delante caminaba 
oblicuamente , y aunque pesado en sus maniobras, bar 
ria con su trompa en un sauli amen cimillo eiiconlralm 
en su minino. Los .imbuíanles castillos , defendidos por 
saeteros, atacaban eu lodos sentidos, y eran el amparo 
del soberano cuando este se veia en peligro. La reina, 
cuyo deber era guardar á su señor, iba á donde quería, 
y por donde quería, con tal que caminase con mesura 
y no sallando, que es cosa impropia de damas. El rey, 
á quien nadie osaba acometer sin pedirle antes su ve- 
nia, no salín de sus reales sino eu los casos csl remos, 
v procuraba abrigarse á la sombra de los suyos que 
a porfi.i se sacrificaban por salvar su corona, fluir era 
un baldón para el soldado; retirarse á tiempo ern la glo- 
ria del buen capitán , porque cu aquellas ejemplares li- 
des , la victoria favorecía al mas astuto, no al mus fuer- 
te , V ninguno de los contendientes se consideraba ven- 
cido hasta que moría su principo soberano. Muerto el 
rey, el agresor gritaba á sus compañeros : ¡ Sliali mal! 
¡El royes muerto! v su contrario, dueño del campo, 
recibía los honores del triunfo. 

Tales son en general las reglas que se observan en 
el juego del ajedrez. Si los persas y los modos pelea- 
lian ó no de esta manera, la historia ludirá : consóne- 
la el lector y no se lie del teslimoi jo del autor rabino 
que como buen judio, ern pnreinl a la memoria del mag- 
nánimo Biw. Sin embargo, esto mismo prueba que fue- 
ron los persas y no los egipcios los que inventaron el 
ajedrez , pues es evidente que el espíritu de este juego 
se aeomoi la mejor á la ¡dea de una batalla, que ni simple 
espectáculo de un orden gerárquieo sacerdotal. Si des- 
pués alendemos á la etimología de las palabras, es fácil 
derivar la voz Jaque-mato de Slmli mal , Alfil de l'htl, 
Hoque ó castillo de lloe, Alférez, Feroz, ó caballo como 
a llora se dice, de Pilaras; y dicho sea esto ron permiso 
de los eliinologislas que dan á oslas voces un origen 
árabe. Eu cimillo á la opinión de los hebreos, que se 
empeñan en llamará la reina Sumo sacerdote, fundán- 
dose en que no era decente que las reinas saliesen á 
campaña, basta citar la batalla de Iso en Bilieia, don- 
de Alejandro hizo prisionera á la familia luda del rey 
Darlo. 

De aquí se sigue que la inlencinn moral, política ) fi- 
losófica que se ha querido atribuir al ajedrez jior e'sce- 
loncia , es una pura vaciedad debida á los escritores 
judíos, pues no lia v un juego honesto, de los muchos 
en que se ejercita el entendimiento , que no pueda hacer 
valer iguales litólos y pretensiones. I'or el contrario, 
los que solo ven en este juego el simulacro de la guerra, 
base de casi lodos los juegos de fuerza y de astucia, 
juies eu lodos hay uno que vence y otro que es vencido, 
esos aciertan ; y mejor acertarían si en vez de jugarlo 
sobre uu tablero de dos palmos cu cuadro, sentados 

delante de uu ve.ludoi la mimo en la mejilla y los 

sesos en cocimiento , hallaran un proceder mas higié- 
nico y menos sedentario. 

A pesar de esto, el ajedrez se va generalizando; 
¿ y salléis por qué? Porque la moda exige que todo hom- 
bre se dé trazas de pensador profundo y se quede calvo 
antes de tiem|io. Don Alonso el Sabio se dolia de que el 
ajedrez le déjaselos jiiés fríos: nosotros sacamos la 
cabeza cufíenle y no llegamos á sabios. 

Ai.maviva. 


TARDES DE INVIERNO. 

I.A FUKNTK. 

El. Papiik. Pues os sentís ya fatigados de la cacería, 
sentémonos en este viejo y carcomido tronco, al pié de 
esa fuente deliciosa ¡Biián puras y cristalinas son sus 
! ngiins! Ved eiián fielmenle reflejan V» este pequeño mar 
la ¡mági'ii de los castaños y las hayas. Borren allí entre 
rocas lapizadas de musgo, y bajan con dulce murmullo 
á confundirse con las del arroyo que serpentea en la lla- 
nura. ¡ Oué bella es en to las parles la naturaleza ! 

Ai. im.no. Helia, pero incomprensible. ¿No era en 
agosto, y no hacía uu sol abrasador la íillitnn vez que 
bebimos de| agua de esta fílenle? Estaba entonces fría; 
' boy, que el sol no lia podido derretir aun el hielo de 
loseliaroos, está muy templada. ¿A qué atribuís este 
| fenómeno? 

El. Pamik. El agua de esa fílenle, Alfredo, como la 
de casi Indas, no cambia nunca de temperatura. Viene 
por debajo de la tierra á una profundiilad tal , que no 
la afectan ni el sol ardienle.de julio, ni las fuertes brin- 
das de enero. Si la encuentras en verano fría y en in- 
vierno caliente, es porque de una á oirá estación varía 
mucho lu temperatura , no la suya. El agua , eslá por 
i ejemplo, ¡í diez grados durante to lo el año. Si el aire 
1 que respiras está en agosto á treinta, ¿rómn no le lia 
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fifi paivrer fría? Sí rii ilírii’inlirn á cnm , ¿cómo tío t:u— 
líenle? 

No le refiesearán , á liiien seguro en verano, ni te cit- 
lenlanin en invierno apilas que («sen innv someras, 
l’arlíeípa la tierra ile la temperatura esleríor hasta unos 
odio metros ile su su|'erl¡cie ; y sí corren las agua-, á 
menos jirofuniliilail , es claro i|ue lian (le estar mas ca- 
licillos en aposto , mas frías en diciembre. Nunca, sin 
eniharpo, tanto ni ron muidlo, como las de los arroyos 
y rios. I'.seavas aun hoy el suelo, y se te Icmjdan las 
manos ¿ Por qué ? |’nri|iio si está íaeorte/.a de la tierra 
á cero como el aire, las rapas interiores están á uno y 
dos, oirás mas inleriores a tres y á cuatro. ¿Cómo ha 
de oslar así nunca el apiin suhlerránea á la (emperatura 
de la que corre por la superficie del globo? 

Ai i ni v n. Mas el agua di* ese pequeño mar no la de- 
fienden del aire, ni tierra, ni puertas, ni paredes, ¿(ionio 
no amanecii'i helada al pardo la de nuestros jarros? 

El. I’miiu . Ksle pequeño mar recibe de continuo el 
agua di- la fuente. Su superficie está siempre templada 
y movida. ¿Cómo quieres que se hiele? Se hielan hasta 
los ríos, es ’ cierto; mas los ríos, ni reciben todas su» 
aguas del fondo de la tierra , ni tienen dimensiones ta- 
les , que puedan estender á Inda su superficie el calor de 
las que lo llegan elevadas á mayor (emperatura. ¡Cuánto 
no lardan con Indo en helarse! Arrastran en su propia 
corriente muchos de sus primeros cristales de hielo, y 
s ¡ algunos de estos no se hallasen delenidos , ya por ro- 
cas y pequeñas islelas, ya por las muchas entradas do 
las márgenes, ya por otros obstáculos , no veríamos tal 
re/ minea heladas las aguas de arroyos algo caudalosos. 

¿Mas qué oslas tú pensando, Kdunrdo, que no atien- 
des? 

Moiaiiiio. Ved, i adre, esta pequeña rama (pie acabo 
de levantar del suelo No parece sino de piedra, ¿l.oes 
•'cálmenle.? ¡Ah! ltecuerdn que nos bahlásleis un día 
•le aguas que polriliean , de grutas y cuevas inmensas á 
•pie han dado un asnéelo fantástico. ¿Tendrán tan mu- 
fiivillnsa propiedad las aguas de esa fuente? 

I i Paiuu,. l a tienen , Eduardo. ¿Mas por qué la lias 
de llamar maravillosa? Tas aguas , al venir filtrando la 
•ierra, absorben sin cesar partículas de las diversas sus- 
I inicias porque pasan. F.slmulo como están muy carga- 
fias i|o árido carbónico, pueden contener algunas en 
disolución mientras no salen de las entrañas del globo, 
cu una eanlidad mucho mayor de loque permito su 
naturaleza. I .legan á ponerse en cuidarlo ron el aire, y 
pierden de repente ácido carbónico, lian de despren- 
derse de ní a gran parte de sus elementos eslrafios, lo- ¡ 
dos minerales; \ al dar con materias tan porosas n mu 
las orgánicas, ios van depositando en ios poros hasta 
cubrirlas , ó lo que es igual , hasta petrificarlas. Si esa 
• aína hoy desnuda, hubiese estado cubierta de hojas, 
basta las be jas le parecerían de piedra. 

Ahora Ideo . I'.doardo , supon que estas aguas apare- 
cen gola a gola en la bóveda de una gruta. Si el aire las 
evapora antes mu* raigan . van dejando en la misma 1 
bóveda sus partículas minerales adheridas ininsá otras, 
y formando esas herniosas estaláelieas afiligranadas que 
•fe lauta poesía revisten los lugares subterráneos. Si lle- 
gan á caer en las piedras del suelo , sueltan sobre ellas 
sus sales formando eslalágmilas, y van siguiendo su 
curso de filtración ó redando fuera de la gruía en peque- 
ñas corrientes que no parecen sino delgados lulos de 
l'latn. Calcula si en ni a larga serie de siglos no lian de 
lr.'i/ar por este medio las aguas , y sobre t* do en cuevas 
fie alguna esteusiou . labores caprichosas dignas de ser 
atribuidas por los ¡netas á la invisible mano de sus si 
nados genios. 

Oein-re m, pocas veces, principalmente donde la fil- 
Oacinu es abundante, que las aguas dejan una parle de 
sus elementos estraños en la bóveda , y después de su 
•anda, otros en el suelo. Fórmase entonces en una misma 
linea vertical, una eslaláelieji y ma estalagmita, cuyos 
'ónices llegan á encontrarse y confundirse. ¡ (,mé de fi- 
guras fantásticas lio suelen resultar de este fenómeno! 
y" lo interior do las grandes cuevas no pendra la luz 
I" fi fiiu; se las ha di 1 recorrer al trémulo resplandor de 
huchas y leas; y aun ol hombre de menos imaginación, 
'•' en aquellos ricos juegos di- la naturaleza , ya vlrge- 
•"'s envueltas en sus mantos, ya monstruos espantosos 
Jl 1 "' fia recen dejar por un momento verdaderos los rilen* 
"s 'le la edad media sobre el reino de los cumuladores 
y fie las hadas. 

I i'i Almo. ¡ Con qué placer no vería vo esas cuevas! 

1 '•/as lia \ en este prosaico país á que nos trajo nuestra 

m «la suerte. I ' I 1 

l'.i. i'AiniK. Tu imaginación predomina sobre tu rn 
■'■iin, \ I,, siento |,a razón déla* regir y gobernar todas 
t'Tii ••l | ad° s d"l hombre. No seria yo por cierto quien l 

llevase á esas cuevas aun ruando aquí las hubiese 
le nevaría si estuviéramos en (ialalm'.a, a las de las re 

•’lire» salinas de Cardona Tu imaginación no vería allí 
'Punirías ; y sorprenderías, por decirlo asi, la natura 
•’za en su obra de petrificación viendo crecer por mo- ( 
•lentos las estaláelieas y las eslalágmilas. 

. i* •‘•dinas de Cardona, son montañas todas de sal 
P ertra, que brillan con lodos los colores del arco iris | 

■ lando reciben los rayos del sol después de fuertes 
■«-i;''- 'P"‘ hayan sacudido la espe-a costra de polvo 
eu° . í .'''tbce. Tienen en su raíz espaciosas cuevas por 

yus liovedas van filtrando sin cesar aguas que no por . 


ser innv cristalinas dejan de estar ¡tnnregiiadisimas de 
parlieuias de esa misma sal |Mirque lian ido pasando. 
Tan impregnadas están, que no cae una gola en nues- 
tros vestidos que no deje en ellos una mancha blanca; 
sal pura que sueltan cuando se evapora Figuraos si 
han de colgar de aquellas bóvedas y brotar de aquellos 
suelos numerosas estaláelieas y eslalágmilas. liovedas 
y suelo parecen estar alanceados; las cuevas están for- 
madas de blancos y resplandecientes copos de nieve lio 
pisada. 

Mas no* ha llevado ya muy lejos tu pirgiiulu, Fdliar- 
tlo. ¿.(jué se le nrnrre á l¡, Alfredo? 

Ai i limo. ¿Sabéis que creo haber adivinado jior vues- 
tras últimas esplieariones la razón de la existencia de las 
aguas medicinales? Porque si estas petrifican por traer 
disuellos elementos minerales ¿no es cierto que según 
den en su camino ron una ó otra clase de sustancias 
lian de tener distinto sabor y ejercer diversa infiuencia 
sobre nuestro cuerpo? 

El Paoiik. f'.ierlisimo, Alfredo. Vienen infiltrándose 
ciertas aguas por algunas de las rapas minerales del 
suelo; y de ellas y solo de ellas reciben las rendiciones 
que las caracterizan. Mas ¿es tan fácil que des cotí la 
razón de Inexistencia de las aguas termales? ¿de apilas; 
como las de Faldas de Ah mhiiy. que salen del cano de 
la fuente romo del piro de un caldero puesto al luego? 

Os he dicho que la tierra á la profundidad de algunos 
metros no parlinja ni del frió de la atmósfera en in- 
vierno ni de los ardores del sol de agosto; mas licué 
en su centro un calor propio, (pie es en ella lo que en 
nosotros el calor de la sangre. I.iis aguas que pasan 
muy profundas son calculadas por aquel fuego intenso; 
y muy profundas pasan de seguro las temíales. 

Ai mi no. ¿lie lin do que las aguas á eierla dislaneia 
de la supei lirio de la tierra están en verano mas frías 
que el aire; porque no penetra hasta ellas el caler de les 
rayos solares; pero en verano y en invierno tienen una 
temperatura algo elevada debida á ese fuego interior 
que consideráis ri mo la vida del globo? 

Fu I'aihu:. Si. y t etilo por Inconcuso: esta temperatu- 
ra se aumenta en'razoii tic la mayor profundidad á que 
corren, ilerlms reeienles lo demuestran de lina manera 
irrefragable. Se han abierto pozos artesianos donde la 
ciencia lo rreia antes Imposible. Se ha perforado la 
tierra hasta una profundidad fabulosa y se lia dado al 
lio con aguas, mas son aguas termales. 

Observo, mnelinehos, que se nos va cerrando el hori- 
zonte i tajemos precipitadamente al valle. Hemos de 
vadear al arroyo; y cuando llueve viein raudo y cau- 
daloso FI puente está lejos. 1.1 frió crece. Id viento ar- 
recia. Vamos y contaremos á la llama del hogar á vues- 
tra madre nuestra aventura de caza. 

F. I*. 


Hay en Inglaterra sesenta escuelas de dibujo y pin- 
tura , sostenidas por el gobierno, á un coste anual de 
‘.•r .,000 libras esterlinas Foi.eiirren á ellas .'II .-F>:¡ estu- 
diantes. entre les cuales se reparten anualmente t.Onu 
titiras en premios y distinciones, listos establecimientos 
han producido efectos nllnnienlo snlisfurlorios; han per- 
feccionado el gusto del público; hall abierto lina car- 
rera literaria a morbos individuos de In» clines pobres, 
* suministrado tan úlil y agradable recreo á las acomo- 
dad s. Apenas hay inglés regularmente educado que no 
sea capaz de copiar acertadamente un paisaje ó la farha 
da de un edificio FI género e» que ma»' brillan los artistas 
ingleses, es el de los aruareles, en el nial puede ase- 
gurarse que lio tienen rivales. 


FI gran suceso artístico de la época va á ser la gran 
esposieion de Maiieliesler de los tesoros artéticos que 
posee la Inglaterra l.ns colecciones de pinturas y cstá- 
11111» de lord Fllesmere, duque de Slllcrlnnd , marqués 
de Westniinstcr, sir Itoherto l’eel y otros altos persona- 
jes, ei tupilen con las mas famosas de tos soberanos de 
Europa. I.n reina fue la primera que se prestó á tan 
noble ¡lítenlo, facilitando su ¡UCntnpnnihle colección de 
obras de Yandik, y su ejemplo produjo tal emulación en 
los c/deelores. que ya están cubiertas de ¡lintuin» to- 
da» las paredes del edificio, que es suntuoso. Fu el »n- 
Inii central hay un órgano magnilieo. que locará diaria- 
mente por espacio de do.» lloras. Se ha calculado que se 
necesita un año para ver lina por una todas estas pre- 
ciosidades. v una entrada de fi»s millones de eoriosos 
para cubrirlos gastos hasta ahora ocurridos. 


sor.iFDAii I'Ho i ectcha de fas belfas ahtfs 

Con arreglo á lo prevenido en el reglamento, tuvo j 
lugar en la noche del jueves el sorteo de tres cuadros el 

primero representando un interior gótico , correspondió 

al señor don Joaquín Marran : el segundo, un país, ,1 
don Francisco Hiaz Carroño, y el terrero, una copia de 
Velii/qoez. al Fxeiiio. señor don Pedro Tomás de Cór- 
doba. Eli lo sucesivo será tanto mayor el número de ob- 
jetos artísticos que se regalen á los socios , cimillo lo 
¡icrmitau los intereses de la sociedad y su acrecimiento. 
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REVISTA HE LA OULNCENA. 


l>c*pues de lo* dios de Pascua lian principiado la* fun 
ciónos y las ferias en diverso* punios de España. 1.a fiesta 
mas celebre de este genero es la que lodos los años se 
celebra en Sevilla . y que en el netunl bu sido favorecida 
con una concurrencia extraordinaria de forastero* v es- 
I Iranjeros. 

Habíase construido un arrecife frente á la puerta de San 
Fernando, que forma ángulo recto con el fabricado ante- 
riormente siguiendo la linea fie la ciudad ; y a uno y otro 
Indo de aquel se colocaron como de costumbre lo*, vis- 
tosas tiendas de campaña, improvisándose una calle mag- 
nifica , aunque no muy ancha, (pie durante los dias de fo- 
lia lia estado cuajada de innumerable multitud. A la en- 
trada se veía fn tienda del Ayuntamiento. v frente á esta 
la de la Asociación de beneflceiirin domiciliaria, hermo 
senda con gran minieio de alhajas y objetos de valor 
destinados ñ la rifa (pie se ha hecho en favor del estable 
cimiento. Seguían á estas tiendas, la délos duques de 
Moiitpcnsicr y la del circulo mcrcnrlil , la primera sen. 
«•illa y elegante . la segunda de extraordinarias dimensio- 
nes y lujosa a] arictirin. Mas allá ostentaba su graciosa 
figura la del cuerpo de artillería; y después de una larga 
serio de otras tlrslinmlns á particulares . y de un aspecto 
uniforme ; descollaba al cMrcnio de la calle la de la se- 
fioir» princesa de Anglnnn, mas elevada y laminen ton* 
**Jeg r nidc, Todas estas tiendas se hallaban en I o interior 
I adornadas con gusto, y algunas hasta con lujo, y sobre 
lodo llenas de gruir* dispuesta á divertirse F n ín larde del 
primer din de feria Ja señora princesa de AngJorra di o un 
baile en su tienda, los artilleros celebraron el segundo din 
con otro baile; y hasta el grave circulo mercantil quiso so- 
lemnizar el ultimo, demostrando ipjr Jn música y In danza 
i no están reñidas con la aritmética, ni con la partida doble. 

El extenso piado tic San Sebastian fuera del recinto del 
I paseo, estaba Heno de ganados de todas clases, y el nú 
mero do contratos hn sido este año considerable; habién- 
dose vendido mas de cuarenta y nueve mil cabezas, entre 
ellas treinta y cuatro mil de ganado lanar , y seis mil de 
en Iml lar. 

Sí animada ha estado la feria de Sevilla , ron mis tien- 
das, sus bailes, mis pnseos, realzado lodo por la brillan- 
tez y pureza de la atmósfera , y por la alegría y el buen 
humor natural del pueblo sevillano, uc» lian presentado 
menos animación las célebres fiestas de San Vicente que 
acaban de celebrarse en Valencia El ferro-carril ha lle- 
vado á aquella ciudad un crecido número de forasteros 
deseosos de ver la representación de los famosos milagro* 
del Sanio que s«* ejecutan á lo vivo ¿obre tablados dis 
puestos ni efecto; y por cierto que no pasa año sin que el 
milagrosn Snnto ejecute alguna de las que suele. También 
las ralles do Valencia han estado cubierta* do una multi- 
tud numerosísima , y las represen (aciones no han dejado 
que desear, especialmente la del milagro del diablo en la 
venta, que so hn \ orificada con toda la [/to[nodnd que ex i 
gia su importancia. 

Entre lauto 1*11 Madrid se inauguraba al fin el hospital 
de la rririrejwi euyo acto fue presidido por el rey. A las 
diez de la mañana , S M. acompañado de la princesa y 
rodeado de mi servidumbre , llegó ñ las puertas del etlifl- 
f cío. donde fue recibido por ln« individuos dej Consejo (Je 
ministros V déla Junta (íenernl dr Beneficencia. Ilalúnn 
preparado para el acto de la inauguración , el salón de la 
planta baja . y á él s** encaminó la regia comitiva con las 
personas oficiales que debían asistir por razón de sus em- 
pleos. y lino* treinta ó mamila convidados, |M»rlci»eci«?n- 
¡ tes Ininhieti en su mayor parte á los diverso* ramos de In 
administración, tVspncs de tomar la venia del rey, el se- 
ñor ministro de la Gobernación dio principio ni ocio |c- 
yendi* la orden de inauguración espedida en 21 de este 
mes , y en seguida S. M. descubrió por su mano !n in* 
rripeinti ndoendn sobrr el portier» del edificio, y de*do allí 
pasó con la princesa :i In capilla . donde después de una 
11 lis. i rezada y de una breve plática def predicador don 
Manuel Muñoz y (•nmicn , se cantó un solemne Tr ficum 
Terminad»» esto , S. M. y A. visitaron las salas y d»*pen 
deneñis del establecimiento, y volviendo luego ñ*Miiir |u 
puerta, el ministro de la Gobernación declaró en nombre 
del rey , que las órdenes de la reina quedaban cumplidas 
ó intwxurndo ol hospital. 

S M s»> manifestó complacido del buen orden del esto- 
Idecínilento y del esmero ronque se cuida á los enfermos. 
bi'vgnii'WtlflfiK'filc el edificio no corresponde de modo al- 
guno al proposito caritativo que se llevó al levantarlo jhii 
medio fie uun stisericion unciottnl. y ni por su forma , ni 
mucho menos por su solidez problemática, merece espe- 
cial atención. 

t untri» dias después de tu inaugurar ¡nn de este hospital 
*e roJrhjó rn la iglesia Magistral de Alcalá do llenares, 
la función cívico religiosa , cuyo objeto era inhumar los 
restos del cardenal Jiménez d»* Chinero*. Fn In tnrtlc del 
2t» . después de formarse j «»r ambos cabildo* Ja rompe- 
lente neta ti»* reconocimiento é identidad de los restos de 
aquel hombre eminente, se trasladaron estos á la capilla 
mayor de la iglesia Magistral, donde con nsivtericin del 
ayuntamienb» y autoridades, se canto una solemne vigi- 
lia. F.l bines 2 7 muy temprano «c hallaban yn en Alcalá 
los indi viduos del Consejo ib* ministros altos funcionarios, 
comisiones del rnlbildo de Toledo y de otra* corporacio- 
nes , v las personas convidadas. A la* once de fa maña- 
na salió In comitiva oficial, y entre tina apiñada multitud 
compuesta fie la nublarían de Alcalá y lugares inmediatos, 
se dirigió ri la iglesia Magistral, donde fui* recibida por una 
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comisión «leí cabildo y nlrn nyutilamh'ulo l'docad'js 
los convidados i’ii lo-* sji ¡i>s marca«los al »'f*'»*to. n)iiv:nzi» 
la función ollcintnb) do ponlilic.il »*l patriarca d«* las Indias 
y pronunciando la oración fúnebre el doclor don Ueruar- 
do Kodrijjo. I.a f«*n»«n mía ndigiosa t»>nniuó «*oti un soloni* 
no responso , concluido ol cual . si* llevaron procesional- 
inente los restos p »r "l circuilo iulorior «le la iglesia . y 
l'neiou depositado-* cu > ^pulcro construido al efecto. 

* Al mismo tiempo ipi * oslo pasaba on \lcald,se cele- 
braba en la Academia do la Historia la sesión pública de 
inauguración del nti'voañ i académico El señor «l»m Pedro 
S.ihaii, secretario de la corp «ración ley*» el discurso inau* 
piral, dan |o u >1 i«*ia d**l estado de los diversos trabajos de 
su instituto Ku e| eou*Mirst» proin ivido para IS5I», y apla- 
zad») para el présenle año por ii" baborse presentado uiti 
güilo obro «pie la A»*a lemia juzgase «ligua premi» *. se 
señal') por bou « l'nniician social de los morisco* de España, 
causas de su cspulsion ¡/ consecuencias que. esta produjo en el 
Arden económico ij político. En el año actual sr» babiau prc- 
*enta»l»> »h>s ni' , morias para ««piar al premio, y la Ac.ule- 
ii. ia sin adjudicarl») á ninguna . lia declara»!»*, sin embar- 
go. el a»:cesit en favor *1»* la que l»*nia por lema CUmentia 
imperta ¡irm intnr . rru de litote labuníur, lema «pie d»:iliii»?s* 
tí a »l*is.le luego la opínion «l»d aub*r respecto de la cuesli.ni 
propuesta. Abierto »*l pliego «pie contenia »*l nombre *1»; 
aquel, *o v¡»> que era don Florencio Jancr. «pie ya "Ira 
ve/ bullía obtenido un premio „,»ui -piule , y «pie sjn «luda 
osló destinado ó eon<»'guirlos uriy«ir«*s. 

rermiiiado »*1 discurso «|e| sen* ir Salían, lomó pos****iou 

• b* -*u horv>ríflc»> carpí **| señor don Manuel l'olni»*iro, 
a »- 1 I •mico nnevam -ule elegido , que ley» un juicio critico 

los políticos tj arbitristas españoles de los siglos XVI y 
\1 //. y mi influencia en la gobernación «leí Estad»» Ksb* 
trabajo, lleno «!«• «labis importantes acerca «le los escritos 
de nueslr«)s antiguos ecun onustas , fue «Mntestado por «d 
-..•ñor t’abauillas, y acto continuo se procedió A la enlre- 
pi d«i la corona ib? « »r» * «pie tjiiinlaua había legado ¿i la 
\i?a»levnia. t'on este molí vo, el señor llnrlzcuhusch, en su 
n »tnhr«* y «mi el «b? sus compañeros «le eomKion . leyó un 
s.'nii'b) discurso, en «»1 cual . con pandes y maguílleos 
rasaos. bosquejó I » vida «leí gran poelii : y señor San 
Miguel «pie presiilia el ado . inauihísb* <»n brev«?s frases 
el «»utusiasm'» «ron«pi»' la Academia recibía n«piel precioso ¡ 
'b'posito Según s«* lia «li«*li«« la \eademia lia resu«'lb» que 
•u bula» las sesiones «le nuevo año se mu»Mre espueslo 
il público »*l logado «|«» ijuintnim 

Dirá s.demiii<la»l se wriflcabn «m e| mism » «lia y á la 
nisma boru . »*u «d colegí'* 'b* Snr»b*-ininbjs y t ‘usgos- 
hablamos de la inauguración d«? la escuela mirmal . man- 
dada crear para la itHlru<'»'i»»n de l<*> aspirantes al prof«*- 
s orado «*n estas enseñanzas especial»**. Ie'y«» «?l discurso ( 
inaugural don francisco Fernandez Villahrilb* . primer 
profesor <|e| colando \ «|«* la nu«*va escinda . b.i» , i* , n-b« la 


liisloria de esta enseñanza, y describieiub) su oslado actual 
en España. Homo «d objeto de la escu«.*la os difundir lodo 

10 posible los conocimientos necesario? para la instrucción 
de los seres «Icsgrnciados de quienes se trata, se lia a«lop- 
t ,ii lo una disposición que merece nueslr«>s mis sinceros 
elogios ; la «le admilir ó las lecciones a lodas las personas 
«pie on interés de los mudos ó ciegos lo soliciten. 

Continuando aliona la ingrata lur«*n á «pi«» por l»i visto 
estamos eoiuleiiados d«'sd«* principio «b* añ«*, lemuilos que 
anunciar el fallecimiento <b*l general Irbislorulo, del inar- 
qiurs «I»* los Arenales , y del marques de San José. El p* 
neral Urbistondo. que «lesde muy j«>ven se baliia dcdi<n<|o 

11 la carrera de las armas, era coronel cuando en la última 
pieria se alistó «*n las lilas de don Carlos , en las cuales 
pelc«l basta el convenio de Vcrgara . en ipn? tuvo una 
parte activa En l^lñ. nombrado capitán general «lillas 
provincias Vasconga*las , s«*b*co ti insurrección carlista 
que estalló por nqu«»l liempo »*n aquellas provineias; «les. 
etnp«;ñó luego el cargo «le capitán general «!«• Filipinas, y 
úlilmam»*nb', «tespiurs «b* algunos m«*ses «b* mtm*l*TÍ" <'<n» 

, «•! general tNarvnez. . s«* bailaba al s«*rv¡ejo del r«?y «*« »vn* » 
primer p*f«? «I«* su ruarlo. El señ»*r innnpiés d»* b»» Are- 
»:»!«*. I» ¡jo seguiwb» «leí *b‘ \|cañi« «*s . era «•«nnaiulanl»* 
«b* caballería , ayinlanb* «leí general Narvaez. y dipulrub» 
e|e«’lo por un distrito «I»* la provincia «le (¿raitAtln Por ni 
timo. «*l nnnpiés «I»* San .losó un • «I»* tmeslrns mas 
anligu»)s in triscab-s d«* earni» > su « , ai|ii vrr pan*c«* qn«» 
sera Irasladado .i Vnle.n»'i.i I.a lrns|a <a i«in «b* b»s »*lr»»s al 
ceiu'Miiorin , s«* ba v«?r¡llea»b* con nnui» , roso ae«iiupnñ:i 
míeubi; peto no s»* b in proiutueiaib* los el»*gi«)s ftinchrcs 
d«? e»*sltimbi «*. El gobierno acaba «le pr*»bíbirlos por mi real 

1 d»*cro!i* 

II ibb*m »s ya «le (cairos. 

En «*l Principe. .« beiHlci»» *l"*l acbn Manini. s» a .*^ln*n" 
e| s.iba»|o un «Irania «leí señor Esericlu*. Miniado. |¡ ( Heren- 
cia de las lágrimas. Este «Irania li«*n»* algunas situaciones * 

( originales é iul<?rosniil«*s «pie manilb'slan en *u autor I •• I i - 
ce* • 1 1 s p is¡r ¡ou»*s s¡n embargo, b* falla nnielio liara sei 
una «dirá perfílela: los i*arael«*r«*s no «'stan bien «lelineados: 
hallamos cierta vagu*'«lad •*n bulos «*ll«*s, basta »»l punto 
«l»' «b'j.'u á vrci's sd «»sp'»cta«b*r «*u la «luda «b* s¡ #»| per- 
sonaje «pie n»pi >*s»*ntan **s un b»»mbre d«* bien o un mal 
va«l<» Ninguno «le «*lb*s sol «resale enlr»* bis «b*ni «* ; bien 
«*s ver«la«l «pie algunos de los adores podrían Iwber saca- 
ib* mayor pnrli»b» «le sus papi'lcs El autor «*iilr«? «>lras d»*s 
graeiailas oi*.urremúas, luvo la «le poner en metro d«? s»*- 
guidillas una «l<* las escenas mas scnlimenlab’s, onn lo 
cual perdió eomplelamenb? el «»feclo que hubiera podido 
producir. 

En el Circo s»* lia representad») la Escala de la vida, pro- 
ducción «leí señor 1 tul «i , abundan!** en chistes «!■• buena 
ley y c*»u ciertas leii«leiii*ias m »rab*s y lil««s»>firas |.l¡v i 
»l«*s<» i»s! i prodi|c»'|nn en tres artos, « tiyo ni rilo va aseen- 1 


I »lien«l" progresivamente desib* lo pésimo hasta lo opliiuo. 

| El primer nido nos pareció verdndrrnmenle insoperlabl»* , 
i ya sea por el poco interés «le la esposídon , ya poripie 
ltom«*a «pie hace papel de guardia marina no tíos pareciese 
i io<|o lo joven qn»* »*l y nosolros quisiéramos , ya por Ins 
lecciones de lá ’liea. ib* subordinación y «lisciplifiA . v 
basta «b* estrategia «pie oímos en boca ib* Ai joua, v «pie 
estamos oyendo cu la de lodos b>s actores d«» todas las 
piezas modernas, romo si los poetas se hubieran propuesto 
hacer «pie «*| publico apr<?u«lies«* la or<lenaiiza y el «*jor- 
cicio ;¡ toila costa. Sin emliargo, el scguiub) arlo nos re- 
concilió con e| señor Itubi y con llomen, y en el tercero 
nos «limos la <?nliorabii»*na «le haber asistido tí la repr«*sen- 
lacion de una pieza de tan tiolnble mérito, f.os actores en 
general «lesempofiaroii bi»*n sus r«'specljvos papeles, pero 
quien estuvo v»*i d;i«b*t nm»*ule inimitable en «*| tercer aelo 
fu** \» j«*na, y el públieo b* « I i « » r«*peli»lns mueslrasde justa 
aprobación. 

N r r. 


í- crogliílr». 



A VISO. 

I.os suscribiros que opten por las eiialro esi.impiis \ 
líidavia no hayan da lo aviso, se servirán inaitif«*starlo. 
«pin s«* les remitirá la primera 

mia.c i on . i» i i» vsi * mí 

Mstttun : Ucft/ VM a* <b*rm » ll«n¡. nmnnus, l'Msr.w , I 
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